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PASTE EXTRANJERA,
Tomando en cuenta un telegrama que habla­

ba de la retira.la de Koma del embajador fran­
cés, manifestábamos ayer nuestra opinion res­
pecto á que el Gobierno bonapartista ha de dar 
muchas vueltas ántes de decidirse á cambiar de 
táctica en su contienda contra las terquedades 
romanas. El último número de la Franee viene 
en apoyo de nuestra opinion con el siguiente 
párrafo:

«Un periódico de la nodie anuncia como probable 
que el señor conde de Sartig»s, embajador nuestro  en 
Rom a, reciba en breve licencia para salir de allí.

En la actualidad no creemos exacta esta noticia, 
pues nos parece evidente que el Gobierno francos es­
pere á la respuesta que dará el Pontificio al despacho 
relativo á las cartas de Monseñor Chigi. Además es 
m aterialm ente imposible que ningún diario tenga en 
estos momentos fundamentos para indicar cuáles sean 
las instrucciones u lterio res que recibirá nuestro em ­
bajador.»

No sólo se ha confirmado la noticia de la Pres- 
se que comunicaba haber el Consejo de Estado 
de Italia expedido informe , en el cual man íes 
taba que la Encíclica Quanta cura y sus anejos 
podían circular libremente en el gran reino, 
sino que, según reza un telegrama que acaba­
mos de recibir, el Gobierno de Víctor Manuel, 
esto e s , el Gobierno á quien teníamos por el 
más liberal, y más enemigo de la Iglesia, «au- 
utoriza la libre publicación de la circular del 
«Cardenal A ntonelli, la de la Encicli:;a y hasta 
»la del Sy llabus , reservando los derechos del 
«Estado y la Corona.»

Aquel Gob'erno, siguien !o las huellas de sus 
gloriosos antecesores, ha aumentado el núme­
ro de los Obispos que gimen encarcelados en 
sus dom inios; ha puesto sacrilega mano en !os 
bienes de la Iglesia; ha cerrado varios semina­
rios; ha continuado la dura tiranía que pesa 
sobre Ñapólas y Sicilia; ha seguido pagando y 
dirigiendo á los agentes que en Roma conspi- 
tan contra el Soberano Pontífice; ha concebido 
un proyecto para suprimir las órdenes monás­
ticas, y, en resumen, ha cometido iniquidades 
tantas, que hubiéramos creido cometer una in­
justicia muy grande si hubiéramos dado á nin­
gún otro Gobiernoel lítulodem ás liberal que él.

El Consejo de Estado del gran Reino también 
nos parecía acreedor á que ningún otro Consejo 
le aventajara en la nota dj amante del libera­
lismo. Pero, ¡oh falibilidad de los juicios huma­
no;;! Nos hemos engañado. Había un Consejo de 
Estado, y quizás haya un Gobierno, que esta­
ban en el mundo para probar que saben darle 
quince y falta al Consejo de Estado y al Gobier­
no italianos cuando andan de por medio las 
cosas de Roma.

Este Consejo de Estado ha sido el español. 
Sépase quién es Calleja.

Aquel antiguo archiduque de Austria, hoy 
conocido en el sig:o con el nombre de Maximi­
liano I Emperador de Méjico , á falta de otras 
ha querido cumplir la palabra de conformar el 
Tegalísmo de su nuevo Imperio al regalismo de 
aquellos desdichados tiempos en que la Corona 
española estaba rodeada de peluconos enciclo­
pedistas y pedantes, y al efecto , según refiere 
carta dirigida de Madrid á la Coirespondencia 
de Viena, ha obtenido autorización del Gobierno 
español para que un delegado mejicano busque 
y tome en nuestros archivos lo más florido que 
exista en punto á relaciones entre la Iglesia y 
el Estado, y á las usurpaciones de bienes ecle­
siásticos.

Todos los periódicos a:iti-católicos de Europa 
hallarán ea esta actividad desplegada por don 
Maximiliano nueva ocasion para elogiarle , y 
puede que también concedan sus favores á nues­
tro Gobierno por la cortesanía cou que se 
presta á coadyuvar á los planes de D. Maximi­
liano. Ya sin esto, hablando há pocos dias el 
Temps, diario libre pensador, de S. M. Impe­
rial mejicana, reconocía «que las inquietudes y 
•cólera de la teocracia mejicana (léase los ca- 
ító licosde Méjico), estaban muy justiíicadaí, y 
«deseaba para el joven Emperador éxito com- 
spleto en el golpe vigoroso con que ha querido 
iherir» á la  susodicha teocracia.

El Gobierno español liace más que el Temps, 
pues contribuye á la dirección del golpe.

La justicia exige que á cada cual se le pre­
mie confcrrae á sus merecimientos.

No teniendo necesidad los liberales de Husia 
de pedir nada contra la Iglesia, sabemos que 
han dado en pedir contra el Emperador, bajo 
la fórmula de ensanclie de garantías constitu­
cionales, y también sabemos que Alejandro II, 
amaestrado por la experiencia en los extraños, 
ha dicho que en punto á garantizar, está por 
garantizarse á sí mismo.

Tomado esto suceso sólo con relación á Ru­
sia, no significa más sino que los liberales de 
alli, como los de todas parles, pegan contra los

Reyes cuando ven que no hay para qué tomar­
la contra la Iglesia, y significa que el Czar no 
está de humor j)ara auxiliar á los liberales, ma­
yormente no necesitando de ellos para dañar 
á la Iglesia. Pero con relación á la política eu­
ropea, aquel suceso puede significar en los U- 
berales rusos compromisos con sus herma­
nos de otras partes para introducir en Rusia 
algo del espíritu del siglo, y concierto del 
Emperador Alejandro con los Soberanos de 
Prusia y Austria para atajar cada uno en su 
tierra las empresas liberales. Asi miéntras Ale­
jandro manda enhoramala á la nobleza de 
Moscow , Francisco José cae en la cuenta de 
que le importa cerrar algo el pico de los perio­
distas, y Guillermo, que ya ha arreglado la voz 
de sus periodistas, presenta á sus dipuiados la 
cuestión del ejército, que fué para ellos piedra 
de toque el año pasado, y con la cual en el año 
presente les cerrará las puertas del templo de 
las leyes.

Por desgracia en este movimiento de ataque 
del liberalismo y defensa contra él, que á un 
tiempo vemos manifestarse en Rusia, Austria y 
Prusia , se mezcla la cuestión de Polonia , que 
es harina muy de otro costal, y en la que por 
culpas liberales, pierden los polacos. Asi el Im ­
perio austríaco se olvida desús tradiciones has­
ta el extremo de prohibir en sus dominios toda 
cuestación para auxilio del Clero y otros emigra­
dos de Polonia, y ademas los expulsa de su 
territorio, imitando en ello al Gobíjrno prusia­
no, y accediendo los dos Gobiernos á exigencias 
del ruso.

Esta identidad de procederes podrá no ser 
síntoma de Santa Alianza, pero lo parece.

TELEGRAMAS.

L óndrgs, 12.

Se lia celebrado un  meeting de propietarios y a rren­
datarios, bajo la presidencia de sir F red -líe lly , para 
organizar las necesarias medidas al efecto de obtener 
la supresión de la reducción de los derechos sobro el 
M at-tax-, decidiéndose en dicho m eeting presentar 
una deniauda en el sentido indicado al canciller del 
Echiquier.

T urin (sin fecha).

El haber contestado Víctor Manuel á la ju u ta  mu­
nicipal turinense que no fuera esta á verle en F lo­
rencia, porque el estado de su salud no le perm itiría 
recibir á dicha comision, se considera y comenta en­
tre  los piaiuonteses como una excusa muy signilicati- 
va, motivada quizás por las alusiones poco favorables 
de que fué objeto dicho Rey en tas últim as inanifesta- 
ciones de Titrin.

S.»N PíTKRSBLRGO, 12 .

E q el rescripto imperial referente al m ensaje de 
Moscow , se dice: Que las reform as realizadas en el 
territorio  moscovita prueban la solicitud del E m pera­
dor por el [nejorainiento en la organización poiítica de 
aquel país; que el pasado de este garantiza su porve­
n ir; que ninguna clase de la sociedad está autorizada 
para hablar en nom bre de otras; y que s“m ejantes ex­
travíos tan sólo podrían serv ir de rém ora á la ejecu­
ción de los planes imperiales.

P a r ís , 1 2 .

El Tesoro ha lijado el ínteres de 3 1(2 por 100 á los 
bonos á plazos de tr<s á cinco meses ; el de 4 por 100 
á lo.i que vencen á once lueses plazo, y el de 4 i i2 los 
á plazo de un aüo. {itíonileur).

C irtas de Roma del 8 , dicen que el Papa , aunque 
se m uestra descontento por la carta  que le ha dirigido 
el Kiuperdidur .Maxiiuiliauo , no re tira rá  su Nuncio de 
Méjico, pero que tampoco term inará el Concordato 
pendiente con aquel Im perio.

ViKNA, I J .

Eq la reunión de los ochenta diputados celebrada 
eu  casa d<il m inistro Schiuerling, este les ha uianil'es- 
tado que el Gubiernu austríaco abrigaba iguales mi­
ras que tilos en las cuestiones allí suscitadas, y que 
serian cjuvocadas umy pronto las Uietas de Croacia y 
de lltiugria  y el nK eichrath restriug 'do .u  Es probable 
que se levante muy pronto el estado de sitio de la 
Galitzia.

P a r í s , 1 3 .

En la Bolsa hoy quedaban: el 3 por 100 in te rio r es- 
pañul, á 40 3(8; 3 exterior, á 00 0(0; la diferida á 
39 0(0; la amortizable á 00 0,0; 3 por 100 francés á 
67 13; 4 1(2 á 96 40.

L ó s d r e s ,  13.

Los consolidados ingleses, quedaban de 89 2|8 
á 1|2.

La Discusión  tiene un corresponsal en Lóndres, y 
este curresponsal, cou lecha 10 del corriente, escribe 
á La ü iscu sio n  una ca ita , notilicándoie que los R ejes 
se van; y acerca de cuáles so van primero j  por qué, 
aquel corresponsai se explica asi:

«O^úrrenseintí estas refl.'Xiones, porque hace uoa 
semana no se habla más que do abdicaciones.

A uiuéntanse los tum ores de la abdicación do la Rei­
na Victoria.

Toma cuerpo la noticia de la abdicación de Victor 
Manuel, el reyezuelo del Piamonte, á quien parece se

■ le ha iadigestado la Corona de Italia, demasiado pesa­
da para él.

Susurrase la abdicación de Napoleou 111; el famoso 
sobrino de su  tio, que tem e, como aquel, abdicar 
tarde.

El que las testas coronadas abdiquen, nada tiene de 
extraño; cosa es que se vió en todas las épocas de la 
historia; pero lo que me in tr ig a , como diría un fran­
cés, es que tan tas quieran abdicar á un tiem po, si es 
que son ciertos los rum ores que los noticieros es­
parcen.

¿Qué pasa de N orte á Sur en las elevadas regiones 
en que se ciernen las águilas, leopardos y leones, que 
rigen el m undo, que lás impulsa á precipitarse á los 
oscuros valles ds la vida privada?

Napoleon está muy mal de salud; padece de la es­
pina dorsal, y varias veces ha estado sin sentido horas 
enteras: con frecuencia se ve acometido de parálisis 
del cerebro que le dejan como alelado; suponen que 
podrá T Ívir media docena de años, pero que su inteli­
gencia se extinguirá en su cabeza ántes que los latidos 
en su corazon. No Ince aún m uchos dias que al verlo 
en uno de estos accidentes, sus coasociados reunidos 
ju n to  á la alcoba im perial, discutieron el partido que 
deberían tom ar si su letargo era el de la m uerte.

La E m peratriz  votó por tom ar las de Villadiego. 
Vd. sabe que;

El tonto de Villadie 
toda su razón de Esta 
cifró en una re tira

Persigny, por reu n ir, como prim era medida, la 
guardia imperial, calentarle los cascos con espíritus 
fuertes, y lanzarla á un degüello que, como el de los 
paciiicos habitantes y paseantes de ios boulevares del2 
de Diciem bre, infundiera un terro r saludable sobre los 
enemigos del orden que estuvieran á punto de lanzar­
se á la calle al saber la fausta noticia. Hay quien ase­
gura que estuvieron dadas las ó rdenes, siquiera muy 
conlidencial y reservadam ente á los coroneles de los 
cuerpos.

La policía, en tre tan to , debia encerrar en Mazas, 
V incennes, e tc ., á ios cuatro  ó cinco mil ciudadanos 
de m ás prestigio en el pueblo por sus ideas y m ora­
lidad.

Felizm ente para tantas futuras victimas que los si­
carios explotadores debían sacrificar á su funesta am ­
bición, el hom bre volvió en sí de su letargo, y la ,ca­
tástrofe quedó aplazada.

Desde entónces, sin embargo, se ha pensado sé ria - 
m ente en la abdicación, como medio de evitar una 
transición violenta con todos sus inconvenientes.

De aquí la joorganizacion del Co.^sejo privado, la 
vice-presidencia dada al Principe Napoleon, la recoa- 
ciliacian, al ménos aparen te , en tre  este y la Em pera­
triz , y o tras medidas que se suponen ^ c u r s o r a s  de 
la re tirada  de Napoleon !11 de los negocios públicos.

Pero la Reina Victoria, dirá V , no tiene dinastía 
que asegura’’, ni revolución que tem er, en esta pací­
fica tierra eu que la palabra revolución ha perdido _’i 
significado, y sin embargo, también quiere abdiCaf. 
Pues bien, justam ente  por la monotonía de una vida 
política consagrada durante 40 años á  dar á  luz los 
mismos discursos eu épocas fijas, ha llegado á a b u rrir­
se S. M. británica, y quiere dejar la carga á su hijo, 
que parece ta mpoco sirve para más que su  m adre. 
¡Qué ganga tienen los ingleses con sus Reyes!

La indiferencia perjudica á las dinastías tanto  co­
mo el ódio de los pueblos; y en Inglaterra, donde el 
Truno es sólo un  m ueb e de adorno, sintiendo los 
otros m uebles qne tienen ínteres en co n se rv arlo , que 
envejece, quieren darle uoa mano de barniz, perso­
nificándolo en el jóven Príncipe de G ales, que e n tra ­
ría en el poder de Russell y Gladstone, inaugurándolo 
con una reform a radical en el sistema electoral y otras 
medidas que lo popularizarían.

Y Victor Manuel, d i r á V d . , ese gran cazador de 
conejos, cuya robusta salud no corre peligro como la 
de Napole»n 111, y cuyo flamante Trono no ha tenido 
aún tieinp* de envejecer, pues, como el otro que d i­
ce, no está acabado de fab rica r, faltándole el pié de 
Venecia y el respaldo de Roma, ¿qué mosca le ha pi­
cado que tam bién quiere dejar la Corona? ¿El que á 
fueiza de tener cap ita ies , no tiene ninguna, y á 
quien su primo Napoleon, por nodarle  Roma, lo man­
do á Florencia?

La causa supuesta á esta supuesta abdicación , es 
más trem enda que la de las dos precedentes. Napo­
león 111 ama tanto á Italia , que no qu isiera  abdicar 
la Corona de Francia sin hacer ántes con Turin lo 
que hizo con Niza y S.iboya, en cambio, por supuesto, 
de dejar á Roma y los rom anos que se arreglen como 
puedan. ¥ V ictor Manuel , á quien le ha laltado en 
esta ocasion, como en 1860, el valor y la digniilad ne 
cesarlos para no ceder á las exigencias de su desin te­
resado vecino y aliado, querrá dejar á su hijo la ver­
güenza y los inconvenientes de su política.

Estos son, en resúm en , los rum ores que corren en 
los circuios políticos de e»ta capital , sobre las su ­
puestas probabilidades de las abdicaciones de los 
Soberanos de las tres grandes Potencias occiden­
tales.»

De una carta  fecha en T urin  el dia 8, y publicada 
en El C ontem poráneo, tomamos lo que sigue:

«Turin se resigna á lo sucedido. Su ayuntam iento 
In resuelto enviar una protesta de adhesión al Rey, 
deplorando lo acaecido el 30.

Compónese la diputación del Sr. Rora, síndico, y 
de los concejales Pateri y Barico; pero no ha m archa­
do todavía, según habian anunciado ya los periódicos 
dé la  tarde. Ha aplazado su marcha al saber que el Rey 
se hallaba aigo indispuesto.

Deséase que la ciudad abandone el luto que lleva 
por las victimas del 21 y 22 de Setiem bre, y se incita 
á la sociedad de Gianduya á que organice una fiesta 
para los días de Carnaval.

La vista de la causa de los 36 carabineros procesa­
dos por haber hecho fuego contra  el pueblo, ha sido 

I aplazada hasta el (o de Marzo, con objeto de e n 'a n -  
cliar el local y dar tiem po á los abogados para que 
reú n an  todos los medios posibles de defensa.

Ayer se han concedido al ministerio plenos pode­
res para los nuevos distritos territoriales. El m inistro 
del Interior se ha m anifeitado dispuesto á aceptar la 
limitación de la duración de los poderes, pero quiere 
que el lím ite no pase del año 63 ó del uso heclio de 
los demás poderes, lo cual ha sido aprobado sin opo- 
sicion.

lia  llegado, sin embargo, un momento en que he­
mos visto á la Cámara dispuesta á exaltarse por los 
nombres que debiun darse á las provincias. ¿Debe 
dárselas el nom bre de cabeza de partido, ú otro? La 
costum bre es muy varia en h  actualidad, pues tene­
mos la provincia de A lejandría, la de Novara, la Capi- 
tanata y la Basilicata.

El señor Ratazzí lia hecho observar, que puesto 
que f.e le habla dado al m inisterio el derecho de 
formar provincias, también podia dársele el de bauti­
zarlas.

Anuncian de Paris que se ha negado al editor la 
autorización paro publicar en Francia la nueva novela 
de la señora Ratazzi, que por su familia es Bonaparte 
Wyse. El título es Los casam ientos de la criolla , y 
según se dice, pone en evidencia la vida íntim a de 
una familia parisién que se cuenta en tre  las más im ­
portantes de la banca y la política.

Volvamos á nuestro Parlam ento.
A propuesta del señor de Bnni, se ha dicho que la 

ley sobre la supresión de los bienes eclesiásticos, se 
pondria en la órden del dia, despues de la ley de uni­
dad judicial.

Por conducto de los periódicos de la nueva capi­
tal , recibimos las siguientes noti^;ias de 6 de Fe­
brero;

«Ayer por la m añana, nuestro m agistra to  de P rio -  
r i  (el ayuntam iento) se ha presentado á S . .M. para 
presi'ntarle sus respetos. S. M. recibió á los repre­
sentantes de FIfifeocia con su acostum brada bondad 
y les manifestó su alta satisfacción por la acogida 
afectuosa que la ciudad le había hecho. Con una 
emocion visible, luego, habló de las causas que ha­
bían apresurado su partida y di|0  que había ido allí 
á consolarse de sus recientes a m arg u ras , en medio 
de nuestra poblacion, de quien sabia era muy que­
rido.»

Refiere una carta de Sicilia que el otro dia llevaron 
á Palerm o los carabineros, á un cen tenar de m ujeres, 
de las cuales se apoderaron, guardándolas cqmo en 
rehenes para obligar á sus m iridns é hijos á pagar los 
im puestos.»

Escriben de Paris:
«Ha causado recieutementi; grande agitación en 

Alemania una nota publicada en la Gacela oficial de 
Hannover-, y como esta nota significaba un grito  de 
dolor dado por los Estados secundarios de Alemania, 
Francia ha enviado á decir á cierta  córte alem ana que 
estaba dispuesta á defender los intereses de los Esta­
dos secundarios; p<»ro que le convenía saber hasta qué 
punto dichos Estados deseaban arrostrar un com pro­
miso. N aturalm ente todas las miradas se han lijado en 
Baviera, de la que se ha sospechado siem pre que de­
sea ponerse en relaciones con Francia. Pero el m inis­
tro  Pfordten ha dado las más term inantes seguridades 
á Viena y á Berlín, de que era completamente ageuo 
á la redacci n de la nota de la Gaceta oficial.

Indagando por otro lado, parece haberse descu ­
b ierto  que el origen de esta revelación está en París. 
Se supone que un  diplomático perteneciente á una 
Potencia secundaria , y que algunos creen sea m on- 
sieur Sewach, manifestó al ministro de .Negocios e x ­
tranjeros, Mr. Drouyn de Lhuys, que en Alemania se 
extrañaba la reserva de Francia en la cuestión de los 
Ducados, despues de haber declarado que tomaría su 
defensa en el tratado de Lóndres. En virtud de este 
paso que se creyó casi oficial, Francia envió una nota 
y es la á que se alude en la Gaceta oficial de H a n -  
nover.

L a cuestión de  los Estados-Unidos va excitando en 
las regiones diplomáticas una atención cada vez m a­
yor: se ve al Norte y al Sur ceder en sus proyectos de 
guerra  sin tregua, se empieza á pensar en el dia en 
que cesará esa guerra, y no sin cierto  te rro r se tra 'a  
de prever las consecuencias que podrían resultar para 
la G ;an-B retana detestaila, como es sabido, por los 
norte-am ericanos, y para Francia que les ha creado 
nuevas dificultades en Méjico.

Como otra parte en el est ido actual do cosas no 
hay medio alguno para tra ta r en tre  el Norte y el Sur 
sobre las bases de la independencia , se supone, no 
sin c ierta  apariencia de razón, que los dos enemigos 
para ev itar toda explicación se tenderán la mano, con­
viniendo sim plem ente en aunar sus fuerzas para  caer 
sobre Inglaterra en el Canadá y sobre los austríacos y 
fraoceses en Méjico No hay otro medio para aunarse 
si se ha de prescindir de un convenio hum illante que 
el Sur no aceptará jam as.

Francia sólo tiene un  medio para librarse de con­
flictos, y es, el de re tira r las tropas francesas de Mé­
jico.

Parece que la persoectiva de esta con ting 'ncia  no 
deja de imponer respeto á los Gabinetes de Lóndres y 
de París. Ha ta se dice que Franoia In hecho reciente­
m ente indicaciones á la Gran Bretaña para en tra r en 
un acuerdo común sobre oste particu lar.»

MADRID 1 4  DE FEBRERO DE 1 8 6 o .

Ayer anunciamos que el reverendo y digní­
simo Sr. Obispo de Cartagena había publicado 
la Encíclica de Su Santidad en el ultimo lióle- 
Un Olicial de su diócesis. Anunciábamos tam­
bién que iba acompañada de una breve Pasto­

ra /, que tendríamos el gusto de publicaren  
nuestro periódico , y hoy cumplimos con ese 
deber.

Dice asi:
SECCION OFICIAL.

Nos D R . D . FRANCISCO LANDEIRA Y S E V IL L A , POR
LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SED E APOS­
TÓ LICA , OBISPO DE CARTAGENA, CABALLERO tíRAN
CRUZ DE LA REAL ÓRDEN DE ISABEL LA CATÓLICA,
SENADOR DEL R EIV O , E T C ., E T C .

Al venerable Dean y Cabildo de nuestra sania 
iglesia catedral, á  los Arciprestes, Párrocos, 
Coadjutores y demas individúes del Clero, y á 
todos los fieles de nuestra diócesis, salud y pa% en 
Nuestro Señor Jesucristo.

Amados hermanos é hijos nuestros: teneis 
ya conocimiento por los órganos de la prensa 
de la notabilísima Encíclica, que en el dia 8 
de Diciembre último, en que la Iglesia celebra 
la festividad de la Concepción Inmaculada de 
la Virgen, se dignó dirigir el Soberano Pontí­
fice á todos los Patriarcas, Primados, Arzobis­
pos y Obispos del mundo católico. A la hora en 
que os escribimos esta Carta, la voz de Pío IX, 
Pastor Supremo de la Iglesia , deba también 
haber resonado en todas partes, como ha reso­
nado en medio de vosotros, y conmovido to­
dos los corazones católicos, que ahora, como 
siempre, se agruparán en torno de la cátedra 
apostólica.

Inútil fuera por lo mismo pretender poner­
la trabas, dadas las condiciones de la actual 
so ciedad. Los medios de publicidad y comuni­
cación son hoy muchos y muy rápidos, y así 
conio sirven desgraciadamente para la propa­
gación del m al, sirven también, como en la 
ocasion presente, para llevar el antídoto á don­
de quiera que el mal haya podido penetrar. Él 
eco de esa palabra de vida se habrá hecho sen­
tir en todos los puntos del globo , apénas haya 
salido de los augustos lábios del Soberano Pon­
tífice. Los hijos sumisos de la Iglesia saben ya 
cóniQ juzga acerca de ciertas doctrinas su Pa­
dre cornun y Juez supremo é infalible en mate­
rias religiosas; y esto les basta para inclinar re­
verentemente sus cabezas ante esa autoridad 
inapelable y rendirle el homenage de su obe­
diencia filial, sin cuidarse de algunas formalida­
des accesorias y extrañas al fondo de la doc­
trina.

En sabiendo que el Papa ha hablado , toda 
otra voz se pierde en el espacio. No hay para 
los fieles otra luz más luminosa, ni otra regla 
más segura que el juicio emitido por aquel, que 
siendo el centro del maravilloso edificio de la 
Iglesia y Vicario de Jesucristo, su Divino funda­
dor, está puesto sobre todos para arrancar y 
destruir, para plantar y edificar. Creen justa­
mente que de no obrar asi comprometerían sus 
conciencias y arriesgarían la salvación de sus 
almas.

Estamos plenamente convencidos, amados 
nuestros en el Señor, de que vosotros sois del 
número de aquellos que se precian como de su 
más honroso título, de ser hijos sumisos y obe­
dientes del Padre común de los fieles. Tenemos 
muchas pruebas de esta verdad consoladora, y 
ni un sólo momento hemos dudado de que 
apénas hayais sabido el contenido de la última 
Encíclica de Su Santidad, habréis depussto 
toda duda y habrá cesado toda perplegidad, si 
acaso las teníais, acerca de las doctrinas que 
en ella se proscriben y condenan. Sin embargo, 
queremos comunícarósla directamente, como 
es de nuestro deber, para que sepáis por con­
ducto legitimo las enseñanzas que emanan de 
la cáte dra de la verdad y tengáis mayores segu­
ridades sobre este importante asunto, y para 
daros también el ejemplo de la más franca obe­
diencia y la más firme adhesión al Padre uni­
versal de la Iglesia, encargado por Jesucristo, 
en la perdona de San Pedro, de apacentar las 
ovejas lo mismo que los corderos, cuyas decla­
raciones doctrinales debemos todos recibir, 
acatar y obedecer con amor y reverencia fi­
líales.

Estáis viendo, coinj lo vé vuestro Obispo con 
el corazon penetrado de dolor, que la sociedad 
actual se agita y se revuelve al impulso de ideas 
encontradas que pretenden apoderarse de los 
ánimos de todos. Se propalan libremente los 
más funestos errores; se adm.ieu sin examen 
doctrinas perniciosas; se oscurecen los princi­
pios fundamentales y las nociones más obvias 
del derecho, <la la justicia, y de la moralidad 
de las acciones. Todo lo invado y desnaturaliza 
sin piedad el espíritu inquieto y perturbador de 
nuestra época. Sí se le dejase andar suelto por 
el mundo, dentro de algún tiempo apénas ten­
dríamos acción para otra cosa ijue para deplo­
rar las ruinas intelectuales y m irales que deja­
ría sembradas á su paso.

Para atajar este desórden, i.l Vicario de Je­
sucristo en la tierra, custodio perpétuo de to- 

I dos los principios y de todos las derechos, cum- 
j pliendo con la sagrada misión que recibió de lo 

alto, da enseñar y sostener la verdad, como lo
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ha liecho en todos tiempos y lo liará siempre 
hasta la consum;icioii de los siglos, ha levanta­
do sil respetable y poderosa voz para anatema­
tizar y proscrihir los errores contemporáneos, 
resumen de los giie desde antiguo se vienen 
condenando por la Iglesia y por el mismo 
Pío IX, ó que están comprendidos en aquellos, 
reduciéndoles á formulas precisas, á lin de que 
viendo nosotros la luz de la verdad, no nos per­
damos en ese contuso laberinto y sepamos á 
qué atenernos para no errar. Creemos que esta 
declaración ponlificia producirá sus naturales 
resultados, y que la sociedad deberá ahora su 
salvación, como en otros tiempns desgraciados, 
á la solicitud y vigilancia del sucesor de San 
Pedro. A nosotros sólo nos toca someternos, y 
reprobar y proscribir todo lo que reprueba y 
proscribe la Santa Sede Apostólica.

(Aquí inserta la Encíclica de Su Santidad, y 
continúa S. E. 1.)

Hasta aqui el Padre S into, hablando á la 
Iglesia universal. Nada podemos añadir por 
nuestra parle a la s  palabras del inmortal Pió IX, 
que no sirva para desvirtuar su fuerza y su 
unción apostólica. Por lo mismo terminaremos 
esta carta, encargándoos de nuevo que las re­
cibáis con respeto y veneración profunda, pro­
testando que no quereis pensar ni sentir de otra 
manera, que como piensa y siente el pastor su ­
premo de la Iglesia.

La gracia del Jubileo que al fin de la misma 
Encíclica se ha dignado Su Santidad conceder 
á todos los fieles, la publicaremos lo más pron­
to posible en nuestra diócesis, señalando el mes 
en que han de practicarse los actos que al efec­
to se prescriben y las iglesias que deben visi­
tarse.

El Sy/abo ó catálogo de las proposiciones re­
probadas que se acompaña también á la Encí­
clica, se publicará asimismo en tiempo oportu­
no, á fin de que nuestro amado Clero no ca ­
rezca de tan notable documento y le sirva 
como de programa para ampliar sus estudios y 
de asunto para sus instrucciones pastorales, si 
las circunstancias de lugares y personas se pres­
tasen á ello.

Piecibitl la bendición episcopal que os damos 
con toda l i efusión de nuestra alm a, en el nom ­
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amen.

Dado en nuestro palacio de Murcia á 7 de 
Febrero do 1863.— F r a n c i s c o , OMspo de C ar­
tagena.— Por mandado de S E. I. el Obispo 
mi señor, Ecequiel Munita, secretario.

Los señores Párrocos y coadjutores en anejo, 
leerán á sus feligreses esta nuestra carta pasto­
ral y la Encíclica de Su Santidad en uno ó más 
dias ¡estivos inmediatos á su recibo.

El Excmo. Sr. D. Francisco de Paula Bena- 
vides, digno Obispo de S¡í;íienza, ha publicado 
oficialmente en E l  fíolelin Eclesiástico de su 
diócesis la Encíclica Quanta Cura y demás do­
cumentos emanados de la Santa Sede que ab­
sorben hoy la atención del mundo católico.

E l  León EspaFiol, diario moderado y defen­
sor decidido lie! actual ministerio, pretende hoy 
eximir de toda responsabilida i a! Gabinete 
del señor duque da Valencia en la cuestión 
de enseñanza , y se alucina creyendo haber 
demostrado que «no puede ni debe acusarse 
al Gobierno Narvaez porque de hecho haya 
catedráticos que delincan, porque este hecho, 
en el caso de que exista on realidad, no existe 
oficialmente para 61.1 El periódico ministerial 
quiere que se acuila en queja y se pruebe ante 
los ^rectores de las universidades cualquier abu­
so que pueda cometerse en la enseñanza, y si 
despues de elevado el e.xptdiente al ministro 
de Fomento por conducto del director del ra­
mo, ni este ni aquel ponon remedio al mal qu« 
se denuncia, entónces y no ántes concede E l 
León Español que pueda acusarse al Gobierno 
por la cuestión de enseñanza. Las convicciones 
del periódico moderado deben ser tan profun­
das que no teme asegurar que «lo contrario á 
lo expuesto es cometer á sabiendas ó por error 
una solemne hijusticia.»

Nosotros, que mientras Dios nos asista, no 
esperamos ser injustos á sabiendas con nadie, 
vamos hoy á probar á E l Lcon Lspañol que 
tampoco l i  somos por error con el actual mi­
nisterio al atacarle durisimamente en este ter­
reno, como tamooco creemos serlo al echarle 
en cara diariamente que en licencia de la pren­
sa ha ido más allá que todos los Gabinetes h a ­
bidos desde Julio do 1836 y tanto casi como el 
que desquició al pais durante el célebre bienio 
progresista.

Sin saber por qué, recordamos ahora lo que 
acaba de suceder en Logroño. Algún progresista 
ha debido soñar que su ilustre jefe el duque de 
la Victoria se hallaba en peligro, y despertando 
al ruido de navajas, pist .las y trabucos que se 
im agini en m inos do carlistas navarros, se 
echó á la calle, alarmó el vecindario, y progre­
sistas y demócratas, parodiando los tiempos de 
la milicia, se pusieron en guardia y defendieron 
la vida del duque de los ataques soñados por el 
visionario. La alarma cundió también á las au­
toridades, y las autoridades, á pesar de tratarse 
da un sueño, tomaron sus precauciones é hi­
cieron en todo caso, como cumplía á su deber, 
imposible la comiaion del atentado.

Ahora bien: la cuestión de la cuestión de en­
señanza no lia sido suscitada, le consta á cien­
cia cierta á £7 León Espaíiol, por un visiona­
rio; la ha promovido la santa indignación que 
en pechos católicos produce el cícándalo inau­
dito de que á los padres de familia se obligue, 
no »ólo á sostener con el (iinero que dan para

cubrir las atenciones del Estado malos catedrá­
ticos, sino á llevar á sus propios hijos á ser 
envenenados por estos malos catedráticos y tan 
malos ó peores libros de texto. Y que así sucede, 
no sólo está probado cientilicamente, sino tam­
bién por la autoridad de miles y miles de padres 
de familia, y muy especialmente por la de todos 
los reverendos Obispos de España, que unos y 
otros han elevado su autorizada voz en esta y 
aquella forma hasta las regiones oliciales.

La autoridad de consiguiente, ni) sólo tiene 
la denuncia, sino el sumario formado contra la 
actual enseñanza; y la autoridad, que tiene no­
ticia y pruebas de que se ha cometido y s ; está 
cometiendo diariamente un delito, que si no 
daña el cuerpo, corrompe el alma de gran par­
te de la juventud española, y permanece cru­
zada de brazos bajo el pretexto ridiculo y falso 
de que no lo sabe oficialmente, es una autori­
dad que no cumple con su deber, que no sabe 
ó no quiere saber lo que es autoridad, es en 
fin una autoridad liberal, y de conveniencia 
por consiguiente.

En su afan, E l León Español, de eximir de 
responsabilidad al ministerio Narvaez, la echa 
toda entera sobrj los rectores de las universi­
dades, quienes, en cumplimiento de lo dispuesto 
en la circular sobre enseñanza, deben averiguar 
y aclarar los hechos punibles que en su jurisdic­
ción universitaria se cometan, y si son ciertos y 
probados aplicar á los delincuentes las penas se­
ñaladas en las leyes.

¡Efectos del ministerialismo! De otra manera 
no se comprende tanta injusticia, tanta exigen­
cia con los rectores de las universidades, y tan­
ta lenitud y condescendencia tan grande con 
los ministros.

¿Quiere decirnos E l León Español si son los 
rectores ó el ministro de Fomento quienes se ­
ñalan las obras de texto? ¿Sabe E l León E spa­
ñol si enlvo obras de texto señaladas hay 
algunas materialistas y anti-católicas? ¿Ignora 
El León Español que lo que se hace por una 
Heal órden puede deshacerse por obra y de con ­
siguiente suprimir, siquiera provisionalmente 
Ínterin no sean en regla examinadas, de la lista 
de obras de texto todas aquellas de las que 
fundadamente S 3 dice que contienen doctrina 
mala ó peligrosa? ¿Y ha hecho a ^  en este sen­
tido el actual Gabinete? Pues entónces ¿oor qué 
so pretende de los rectores de las universidades 
que enmienden digámolo así la plana al Gobier­
no? ¿No les está di iendo con su ejemplo que no 
quiere ruidos y que su sistema es vivir y tram ­
pa adelante?

Pero hay más todavía. El actual Gabinete 
por un resto de pudor político que al darse la 
Real órden sobre ensjñanza conservaba, y que 
entonces según parece lo consumió todoentero, 
dijo entre otras cosas lo siguiente:

f tP e ro f ie n  la cátedra  el profesor está obliga lo á 
cum plir con sus obligaciones, aua fuera de e lli debe 
no portarte  de ua ¡nod > que desdiga de la dignidad 
de m aestro de que está investido. Por ley común de 
las cosas, tanto cu m io  es alto un carácter es rígido 
el d rb e r que le está  anejo Lo que en un  individuo 
particular uo pasaría de ser una im prudencia 6 una 
tem eridad, en el que está encargado de la enseñanza 
seria , cuando no un abuso de confianzíi, una falta de 
decoro altam ente vituperable. No cabe en la razón 
coi.cebir que los que en voz alta  proclaman y prego­
nan ciertas doctrinas, puedan, con provecho común 
ni con honra propia, enseñar, en lugar alguno, otras 
muy diversas ó hasta contrarias. Además, los profe­
sores, al en tra r á desem peñar su cargo han prestado 
un ju ram en to , y todo cuanto dijesen no ajustado á 
('\ redundarla en perjuicio público, así como en el su ­
yo privado.»

Increíble parece que despues de haber visto 
la luz pública estas dignas palabras en un do­
cumento oficial dado de acuerdo de un Consejo 
de ministros presidido por el duque de Valen­
cia, haya pasado ese mismo Gobierno por la 
humillación vergonzosa de ser retado, y lo que 
es peor vencido como cobarde por su enemigo. 
Si el liberalismo había consumido la vida del 
partido moderado , su representante tenia el 
deber de haberlo conocido, y de haber evitado 
á su hueste el duro trance de verse arrollada 
toda entera en su cabeza visible por un catedrá­
tico demécrata. Por manera, que el partido lla­
mado de órden perdió de un golpe en la refrie­
ga, no sólo el poco vigor que le quedaba sino 
hasta la nota de hábil ó entendido, que algunos 
en otro tiempo le habían otorgado.

Y sin em barco, despues de estos ejemplos y 
fundado en el documento mismo que olvi­
daron los primeros sus autores, exige hoy con 
seriedad E l U on Español á los jefes de las Uni­
versidades que formen causa á los catedráticos 
que fallen á sus deberes! ¡Es mucha la inocen­
cia ó mucho el ministerialismo de El León Es- 
paño/!

-€*»----------

Una prueba más resulta en la sesión de ayer 
del Congreso, de lo aficionados que son los li­
berales á conceder y defender la libertad ver­
dadera. El vierecho de petición es el único de 
que pueden gozar los que no se asientan al fes­
tín parlamentario; pues ese derecho halla siem­
pre oposicion en los Parlamentos. En las Córtes 
Constituyentes quisieron cercenarle los libera­
les progresistas cuando se ejercía en contra de 
la famosa base 2.* y en favor de la unidad ca­
tólica; a)er le cercenaron con otro motivo, m u­
chísimo menos vital, es verdad, pero bastante 
grave, los liberales moderados. ¡Todos son unos 
los liberales! El derecho de petición lo conce­
dieron siempre y lo toleraron con gusto los Mo- 

i narcas españoles, pero esta coleccion de reye­
zuelos que ahora impera con nombre de dipu­
tados, es más absoluta que ios Ueyes. Lo sa­
bíamos, pero no creiiQO$ nunt;a que ellos mis­

mos lo conlesaran tan pala linamente con su 
despótica conducta.

Por otra parte, ¿cómo contestar á la proposi- 
cion del Sr. Herreros? De manera ninguna; pe­
ro sin contestarla se desecha, porque así lo 
quieren los más; quia noininor leo, y ¡viva el 
liberalismo, aunque sea matando la hbertad!

¿Hay alguna ley, preguntaba nuestro amigo 
el Sr. Herreros, que prohíba á las sociedades 
económicas de amigos del pais hacer uso del de­
recho constitucional de peticiones? No por cier­
to, contestaban todos á una voz; luego sólo por 
medio de una ley se les puede arrebatar ese 
derecho, y para hacer una ley se necesita el 
concurso de los dos Cuerpos colegisladores y la 
sanción de la Cotona. No digo yo, añadía, que 
no se deba hacer esa ley; pero digo que con ar­
reglo á la Constitución, el Congreso sólo, no 
tiene potestad de hacer leyes. Eso dicela Cons­
titución, es cierto, contestaba la mayoría; pero 
una cosa es la Constitución, y otra las prácti­
cas parlamentarias. Pero señor, dncía el señor 
Herreros inspirado por el sentido común y por 
su claro entendimiento; ¿cómo ha de haber 
prácticas coutrarias á la Constitución? ¡Blasle- 
mo! ¿quieres arrebatar al Parlamento sus prác­
ticas, que le convierten en dueño absoluto de 
todo, y á él en esclavo del ministerio? ¡Ese es 
un neo-católico! ¡atrás los neo-católicos! ¿Qué 
entienden ellos de liberalismo?

Y asi es la verdad: los neos no entendemos 
de liberalismo, ni queremos. ¡Dios nos libre! 
En cambio amamos y defendemos la libertad, 
aspiración perpétua y generosa de todas las al­
mas elevadas; la libertad para el bien; no la 
libertad de perdición.

El Congreso, y más aún el público que asiste 
á las tribunas, y más aun el pueblo español en 
su inmensa mayoría , espera con verdadera 
impaciencia el discurso del Sr. Nocedal, retar­
dado hasta ahora por las dichosas prácticas 
parlamentarias.

Como si viniéramos hoy al mundo parlamen 
tario, con una candidez admirable dice Las No­
ticias que el Gobierno uo tiene más significación 
política que la que él mismo ha declarado por 
sus documentos en la Gacetx y por los discur­
sos de sus individuos en las Córtes. Si así fuere, 
habríamos hallado ya una fuente de economías, 
pues cuentan que el manifestar las opiniones de 
los ministerios cuesta algún fondo que podría 
ser gasto de ménos en el presupuesto.

La verdad es que si hubiese subvenciones, y 
los periódicos subvencionados no fueran la ex­
presión de los caritativos m inistros, serian dos 
veces inútiles estos parlamentarios gastos.

En cuanto á saber la significación del actual 
ministerio, cosa es algo difícil, pues así como 
una parte d ' la prensa ministerial dice una 
cosa, y otra part; la combate, asi en las Córtes 
un ministro 'dice que e» m oderado, otro con­
servador liberal, hoy parecen algo bueno, ayer 
se hacían muy liberales, esta misma tarde tal 
vez del discurso del Sr. González Bravo salgan 
níedio demócratas.

D. Manuel Patino y Fuentes, consecuente 
liberal y suscritor á Las Novedades, partici­
pa desde Conil á D. Francisco Alba Frunsa- 
do, quien á su vez lo pone en conocimiento de 
L a Iberia, que «el Obispo de Cádiz se encuentra 
girando su visita pastoral, verdadera cruzada 
contra la civilización, la  libertad y todo cuanto 
huele á reformas y adelantos; t que «el domingo 
(22 de Enero), celebró Misa de pontifical, dan­
do lectura durante la misma á la célebre y rui 
dosa Encíclica, diciendo entre otrascosasr— «La 
apruebo con todo mi corazon, y cuésteme loque 
me costare.» (¡Habrá paciencia!) y que «en sus 
sermones se ha dejado decir que estamos en el 
siglo de las tinieblas y no de las luces.» Esto no 
se le había ocurrido al Sr. Patiño, que sin duda, 
hecho otro marques de Villena, ha vivido en­
cerrado en alguna redoma desde que en tiem­
pos más felices cundía la luz sin cesar, ora para 
iluminar las fachadas de Valladolid, ora para 
alumbrar al doctor Joaquín Fernandez. Pero no 
se impaciente por haber oído decir al Obispo de 
Cádiz lo que nos refiere, porque según todas las 
señales, las luces volverán con todo el resplan­
dor de aquellos tiempos en que sin duda tiene 
fija la vista el consecuente liberal, con más el 
que proporcionen los adelantos que de entonces 
acá haya hecho la pirotecnia'de su escuela.

Felicitamos al vecino de Conil por la noticia 
y también al jóven Alba, que para ser la pri­
mera vez que, según d'ce, escribe para el pú­
blico, no lo hace tan mal que digamos. L a Ibe­
ria  ha adquirido un buen par de puntales.

Anteanoche, despues de retirarse el ministro 
de II icienda y los diputados que asistieron al 
seno de la comision de anticipo, ésta acordó 
aprobar el proyecto con las alteraciones pro­
puestas por el Sr. Barzanallana, y confió la re 
daccion de su diclámen al secretario de la co­
mision, Sr. Jlayo.

Se cree que mañana se leerá al Congreso.
Cuentan los diarios ministeriales que aquel 

documento establece, de acuerdo con las mo- 
dilicacioues propuestas por el ministro de Ha­
cienda, que paguen sólo el anticipo los que abo­
nan al Tesoro 60 ó más reales de contribución; 
que los empleados de 8,000 ó más reales de 
sueldo contribuyan con el 10 por 100 del sueldo 
anual, abonando en los diez meses que restan 
del año el 12 por 100 de sus pagas.

En lo que no están los diarios aludidos con­
formes es, en si se han de abonar ó no á los 
que anticipen una ó más de las cuotas ó plazos

que se establecen para la cobranza, el 10 por 
ciento.

L a  Correspondencia afirma que sí; pero La 
Epoca lo niega, fundándose en la dificultad que 
ofrecería el número inmenso de liquidaciones 
que habría de hacerse.

El primero de estos periódicos, añade que se 
abonará á los paganos ademas del 6 por 100 se ­
ñalado de ínteres á los billetes hipotecarios, 
otro 2 por 100, que es el que vienen á cobrar 
los recaudadores, á los que pongan directa­
mente en las tesorerías sus cuotas completas.

Como preparación á los debates sobre este 
gravísimo asunto, se reunirán hoy varios dipu­
tados de la m ayoría, quienes tstando dispues­
tos á votar el proyecto del Gobierno, se ven 
hoy perplejos por haber recibido exposiciones 
firmadas por todos los electores que les favo­
recieron con sus votos, pidiéndoles encareci­
damente que se abstengan de votar el anti­
cipo.

De todos modos, y sea cualquiera el resulta­
do de esta reunión, las oposiciones no se re­
servan de decir que cuentan con 120 contra el 
proyecto, y que han obtenido de diez y seis di­
putados ministeriales la palabra de abstenerse 
de tomar parte en la votacion.

Los mismos oposicionistas decían anoche que 
el haber declarado el Sr. Barzanallana que no 
podia introducir economías en el presupuesto, 
y el haberse negado igualmente á admitir mo­
dificaciones importantes en el proyecto de an­
ticipo, no tiene otro objeto que facilitarse su 
salida del ministerio.

Ignoramos el fundamento de semejante ver­
sión, pero la creemos prudente, siempre que no 
deje olvidado en la cartera, al marcharse, su 
malhadado proyecto.

Ya no es mañana, sino el juéves ó viérnes 
cuando se leerán en el Consejo de Estado el 
voto ó votos de la minoría sobre la cuestión de 
la Encíclica.

Dice L a  Correspondencia que toda la minoría 
firmará el voto particular, y que en él se pro­
pondrá lisa y sencillamente que se conceda el 
fíegium exequátur á la Bula, salvas las regalías 
de la Corona, sobre todos los puntos que abra­
za aquel importante documento.

Nos parece qus está equivocado el diario no­
ticiero. Sí el voto de la minoría es como dice, 
se nos figura poder asegurar que no será suyo 
sólo el voto particular que se presente. Y asi 
sucederá, sin embargo de los esfuerzos de al­
gunos consejeros de que <la cuenta el mismo 
periódico en el siguiente párrafo:

«Parece que se trabaja por algunos consejeros de 
Rstado para reducir en una sóla opinion y á un sólo 
voto particu lar las opiniones sustentadas y los votos 
particulares anunciados á lu consulta del Consejo de 
Estado sobre la Kncíclica. Asi, creen, que aparecien­
do el voto particular suscrito por M consejeros, uno 
ó dos inénos que el ile la mayoría, el Gobierno podrá 
seguir el diclámen de la m iuoria, sin que cause e x -  
trañeza á los hom bres de ley y de doctrina.»

No faltan periódicos vicalvarislas que supo 
nen divergencia de opiniones en el Gabinete 
acerca de este asunto; no damos grande impor­
tancia al dicho de esos periódicos, pero tampo­
co dejamos de conocer que puede llegar á ser 
cierto. La lucha, según se dice, es principal­
mente entre el Sr. Arrazola y los señores Be- 
navides y González Brabo.

La Correspondencia por último da los siguien­
tes detalles acerca de las discusiones y votacio­
nes que ha habido en el Consejo de Estado so­
bre la Encíclica:

«La m inoría, lo m ismoque la mayoría, ha sostenido 
la legalidad y la conveniencia de  conservar el regium  
e xe q u a lu r , al mismo tiempo que las demás regalías 
de la Corona.

La discrepancia en tre  mayoría y m inoría ha consis­
tido en otros puntos.

Ha propuesto la sección de Estado y Gracia y Ju s­
ticia, y ha aprobrdo la mayoría, que se retengan cu a ­
tro cláusulas del Syllabus, y que se expliquen otras 
en el sentido conveniente á nuestras leyes políticas y 
regalías; y ha sostenido la m inoría que puede conce­
derse el reg ium  exeq u á tu r  al Syllabus, salvas las re­
galías de la Corona, en atención á q«e las proposicio­
nes cuya rete cion quiere la m ayoría, se han publica­
do an terio rm ente  sin reclamación alguna del Estado, 
y á que la Santa Sede ha reconocido los derechos é 
inmunidades de la nación espsñola, concordando con 
ella y respetando sus regalías sobre puntos que en la 
misma Encíclica condena.

La mayoría del Consejo de Estado cree que han in ­
currido  en delito, que necesitan ser am nistiados tanto 
los Obispos como todos los que han dado publicidad 
á la Encíclica; y la m inoría ha sostenido, sostiene y 
sostendrá en su voto particu lar que dada la existencia 
de la libertad de la prensa no ha podido ni puede im­
pedirse la publicación de estos docum entos, y que 
mal han podido creer los Obispos que faltaban á la 
ley cuando en el espacio de cinco años se han publi­
cado hasta tre in ta  y dos Bulas pontificias sobre a su n ­
tos dogmáticos, sin que por ello se les haya hecho 
ningún cargo, y cuando el Syllabus  no viene á ser 
sino un índice de doctrinas expuestas por la Iglesia 
y cuya circulación no se ha prohibido por el Es­
tado.»

Nos falta espacio para hacer todas las refle­
xiones que nos ha sugerido la simple lectura 
del párrafo anterior.

Nada más natural, sin embargo, que juzguen 
crimínales á los Obispos los que creen que las 
leyes de España son incompatibles con la doc­
trina, no con las leyes, entiéndase bien, de la 
Iglesia.

Hoy vemos por fin en los periódicos progre­
sistas el anunciado manifiesto con que el com i­
té central contesta á la consulta hecha (según 
dicen) por algunos de su partido, sobre si sería 
conveniente presentar candidatos progresistss

al procederse á nuevas elecciones en varios dis­
tritos, con el único objeto de protestar contra 
el anticipo.

La contestación tlol comité es grave, no sólo 
por las ideas malévolas que ex¡)one, sino por 
las encubiertas órdenes que expide esta especie 
de gobierno provisional. Pero es más grave 
aún la condescendencia del Gobierno, que per­
mite la publicación de documentos que han de 
traer terribles consecuencias, no por lo que se 
refierá al anticipo, sino por el peligro en que 
ponen á la sociedad. Nos ocuparemos más dete­
nidamente en este asunto.

— Un galo y un ratón se convinieron... 
ftSe anuncia , dice La Correspondencia , para den­

tro  de quince dias , la publicación de un manifiesto 
democrático. Este partido hará en él una com pleta 
profesion de fe y de propósitos políticos y sociales. Le 
suscribirán ju n to s , por haber desaparecido las dife­
rencias que les separaban , los señores Rivero y C as- 
telar. Por efecto de esta reconciliación y de los es­
fuerzos hechos por los señores A guilar y Becerra , el 
comité cen tral de Madrid ha llegado á organizarse , y 
pondrá su firma en el manifiesto u

— y  reciprocamente se comieron.
La anterior noticia hace prorumpir á La E s­

paña en la siguiente exclamación:
«¡Una completa profesion de fe y de propósitos! 

¿Pues acaso les queda alguna cosa por decir? ¿Qué 
más profesion de fe y de propósitos que la que se en­
cierra en esta f ra s e : destrucción de todo la exis- 
íenle?»

Efecto de 'a gnla, vicio feo..................................

De algunos dias á esta parte, apénas pasa 
uno sin que tengamos que llamar la atención 
de nuestros lectores, ya que no consigamos lla ­
mar la del Gobierno, sobre el cúmulo de noti­
cias de conspiraciones, todas por supuesto de 
carácter absolutista, neo y carlista, que llenan 
iacosantemente las columnas de ciertos órga­
nos de ¡a opinion é ilustradores de la misma, 
vulgo periódicos, acompañadas todas ellas de 
un sinnúmero de calumnias, invectivas y suel­
tos insinuantes, dirigidos casi siempre contra 
personas é institutos religiosos, valiéndose para 
ello de cualquier pretexto, ya sea con ocasion 
de una cuestión política, ya con ocasion de una 
cuestión económica, de los apuros del Tesoro, 
etc., etc. Nada hay respetable para los tales 
periódicos; desdo el Sumo Pontífice hasta las  
pobres religiosas de una casa de educación, sin 
olvidar los palacios episcopales y los semina­
rios, todo, absolutamente todo, es objeto de 
sus ponzoñosos dardos. Por desgracia, harto 
conocida es ya la urdimbre de tan grosera tra­
ma; y á decir verdad, nada de lo que está pa­
sando nos sorprende. Más de cinco años hace 
que venimos combatiendo á la revolución des­
de las columnas de nuestro periódico, señalan­
do sus pasos y anunciando las consecuencias 
que han de resultar de la constante predica­
ción de teorías revolucionarias y de la perni­
ciosa y criminal condescendencia de ciertos 
Gobiernos desatentados, cómplices voluntarios 
ó involuntarios de la propaganda revoluciona­
ria; hoy ya podemos decir que las cosas mar­
chan á pasos agigantados; el período de incu­
bación termina, la tempestad se acerca, ya he­
mos entrado en el período práctico de las teo­
rías hasta ahora enseñadas.

Días atrás llegó á esta córte la noticia de que 
el 9 del corriente estuvo la ciudad de Logroño 
en el mayor sobresalto, á consecuencia do ha­
berse esparcido la voz de que en aquel día lle­
garían de Navarra treinta ó cuarenta navarros 
carlistas, que venian con el propósito, según 
unos, de apoderarse del duque de la Victoria, 
según otros, de asesinarle.

Como pueden figurarse nuestros lectores, 
nada de esto se verificó, ni llegaron los navar­
ros, ni el duque fué preso ni asesinado, pero 
aunque muchos tomasen la noticia en su ver­
dadero valor, la alarma se sostuvo durante todo 
el día y la noche siguiente, y muchos que dicen 
apasionados del duque, se prepararon con va­
riedad de armas para rechazarla agresión, ora 
en los alrededores de la casa de la victima de* 
signada, ora en la estación, á donde dispuso el 
gobernador que se trasladasen algunas parejas 
de la Guardia civil. Dejamos la relación da 
otros detalles á la carta que insertamos á conti­
nuación , y por nuestra parte sólo queremos 
consignar que, según un periódico de noticias, 
los progresistas y demócratas de Logroño an­
duvieron armados rodando las calles de la po­
blación. Es decir, que ambos partidos, como 
dice el diario noticiero, se armaron, y como no 
sabemos que despues hayan depuesto sus ar­
mas, lo lógico es suponer que ámbos partidos 
de Logroño siguen armados. Téngase en cuenta.

Esto nos recuerda que también días pasados 
hubo una alarma en Tarragona, en donde se 
temia una tentativa carlista, y en poco tiempo 
quedaron limpias de pólvora y balas las expen­
dedurías de estos efectos. Ignoramos qué des­
tino se dará ahora á tales municiones en caso 
de que haya cesado la alarma que motivó su 
com pra;yde que habrá pasado no podemos tener 
duda puesto que oficialmente se ha desmentido 
su fundamento. ¿Sabe algo de esto el miníste-.- 
río ó sus órganos oficiosos?

Al cerrar estas líneas se nos viene á las ma­
nos La Epoca, de la cual tomamos las siguientes:

«También sabemos quo el señor m arques de loa 
Castillejos ha asistido en la noche del viérnes al 
circulo de la A m istad, establecido en la calle de Tole- 

’ do y compuesto principalm ente de dem ócratas, á qu ie- 
nes dirigió un fentido discurso el ilustre  general y 
grande de España, expresando 1$ coaveoieacia de |(ju9
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los partidos avanzados estén de acuerdo y olviden las 
difpi'-in ias -j 10 liayau podido separarlos.»

Siiponeiaos qae todo esto lo liiria el general 
Pi'im jniosta la mano sobre el pomo de su lim ­
pia PSjiatla.

El i irculo de la amistad está á corta distan­
cia d il Soinüllo,}! quien ha salvado 1̂  distancia 
que media de la plazuela de Oriente á la amis­
tad, bien puede con poco esfuerzo salvar la que 
media de este círculo al otro referido.

Basta por hoy.
Hé aquí ahora la carta de Logroño á que án- 

tes nos hemos referido:
Ma S a NA, t a r d e  y  n o c h e  d e l  DIA 9  DL FEBRERO 

DE 1 8 6 3  EN LOGROÑO.

Ya el telégrafo y ferro-carril con la velocidad que 
Ies es propia habrán llevado á esa córte  la pavorosa 
noticia de los sucesos de esta ciudad en aquel memo 
rabie dia. Ya la prensa en todos los tonos y formas los 
habrá anunciado al mundo entero , pintándolos cada 
uno con el color que le es peculiar. Pero, ¿lia hablado 
algún Cura, señores redactores? Yo no losé; y no quie­
ro esperará  que tengan V d s. la a m a b ilid a d  decontestar 
ám i p regunta , para gan ar tiempo; porque es muy ra ­
cional y justo  que se oiga á alguu Cura en un asunto 
en que lauta parte  se les lia atribuido; sí ninguno ha 
hablado, se oirá á uno, siquiera sea el últim o de lo­
dos ellos; y si alguno, se oirá á otro más, y esto no 
dañará. Hablemos.

La  m añ o n a .— Espantosos sucesos van á tener lugar 
este dia en esta capital. Hay una  vasta conspiración; 
esta noche en tra rán  en ella dos compañías de navarros 
al mando del Rayo (un  guerrillero de la últim a g u e r­
ra ), que vienen á apoderarse de la persona del señor 
duque de la Victoria para llevárselo consigo.

L a  ta rde .— L i  conspiración es o'jra del Clero. Esta 
m añana se han reunido á las once varios Curas en la 
iglesia de Santiago. E i el Sem inario conciliar en tra­
ron dias pasados varios cajones con arm is. El rector 
del Seminario se m archó dias pasalos huyendo de 
compromiso y h.iciendo á su  salida encargos trem en­
dos. Quinientas ó seiscientas personas se arman de 
Iscopetas, puñales, cuchillos, navajas, e tc . Que ven­
gan, se dice, se les recibirá. Ya no se trata  de coger 
al duque, sino de asesinarlo.

L a  >ioc/te.— ¡Ah! la noche es imponente. L a  (ropa 
está sobre las arm as; los serenos están hechos ojos y 
oidos. Los vigilantes y m unicipales parecen ardillas. 
Los guardias civiles estsn de espera. Los tertulios del 
señor duque velan á su lado. Cien paisanos guardan 
su casa y doscientos rondan el Sem inario. En cada 
esquina hay un grupo de gente que hab'an por lo 
bajo. Un grupo con una mala gu itarra  ronda las ca­
lles y dicen que da algunos m ueras. Suenan las 
nueve y las diez, que es la hora convenida, y nadie 
se p resenta. Son las doce, y nadie se d “ja  ver; y apa­
rece el sol en el horizonte, sin que ni el Rayo ni los 
navarros hayan aparecido; y sale la gente á la calle, 
y se miran unos á o tros, y unos se rien y otros se in -  
comadan, y todos se p re g u n ta n ; ¿y qué ha sido esto? 
También Vds. lo habrán preguntado, señores redac­
tores, y aún acaso lo p reguntarán , y lo mismo suce­
d erá  á los lectores de estas líneas, si mereciesen el 
honor do la publicidad; y como á la tal pregunta se 
habrán dado respuestas t in  varias y aún contradicto­
rias, tam bién este Cura quiere dar la suya.

Varaos á los hechos que cojciernen  á mi clase. 
C ierto es que á las once se reunieron en la iglesia de 
Santiago once ó doce C uras, como se reúnen todos los 
juéves de ó rdendel Prelado, y estuvieron reunidos en 
la sala capitular para d a r m uerte a l...  pecado, por 
medio de las arm as d e ... el Sacram ento de la Peni­
tencia. Ya ven Vds. si la conspiración tiene im portancia 
En el Seminario conciliar entraron también dias pasa­
dos unos cajones llenos de arm as, pero son arm as de 
las que ni pinchan, ni corlan , ni hacen sangre; de esas 
arm as que sirven para defender y ofender, defender á 
la Religión y al Trono, y ofender á la heregía; esto es, 
libros católicos. El rector, si, m archó dias pasados, 
lleno de miedo; pero era, de que á su llegada á su pue­
blo habría m uerto su padre, que había enfermado de 
gravedad. Ya ven Vds. que ios motivos que ha habido 
para a tribu ir a¡ Clero tan horrendo plan, son raciona­
les. ¡.\h , pobre razón, y cómo te tra tan  tu s adorado­
re s  aún en tu  .siglo! Esto sólo m erecería una carcaja­
da ó el desprecio; y así lo tra ta ría , si atendiese sólo al 
valor del dicho; pero como síntoma m erece tratarse 
4 e  o tra m anera: pues ya no sólo conspira el Clero de 
Avila, de Valencia, y de otras partes; hasta el reduci­
do y pobre de una pequeñísim a ciudad, donde todos 
•saben lo que los demas hacen, conspira para qu itar la 
vida á un  patricio distinguido (á quien respeta).

Voy, pues, á en tra r  en cuentas con el propalador 
de tal calum nia, aunque ni sepa ni sospeche quién es. 
Tú, sin dU'ia, sabes, que un personaje de funesta ce ­
lebridad, dijo hace algunos años á sus parciales, 
aconsejándoles ó mandándoles lo que habian de hacer 
con el Clero, estas signdicativas palabras: «empobre­
cedlos y los envilecereis;» debes tener á aquel hom­
b re  por un gran  profeta; h.is visto, que en nuestra 
tie rra  se ha practicado al pié de la letra  la primera 
parte  del consejo ó mandato, y has sacado la conse­
cuencia de que el Clero de  tu pais ya está envilecido: 
y , m archando adelante en tu s deducciones, has dobido 
decir, «no hay t ilal envilecimiento, si no ha caído en 
la estupidez; sí, habrá caído, porque aquel hom bre 
era m ucho hom bre; del Clero ya se puede decir hasta
o absurdo; adem ás el Clero es pobre, y no se puede 
defender; es cobarde y ni hablará.»  Convengo contigo 
en que el Clero está  envilecido para m uchas gentes, 
para todos aquellos que no conocen otro Dios que el 
oro y los goces d« los sentidos, (que por foituna no 
componen la mayoría de los españoles, sino una pe­
queñísim a parte;) pero sabe tú , que el Clero español, 
aunque se reconoce pobre y se ve perseguido y calum ­
niado por algunos, todavía tiene conciencia de su dig­
nidad y de la importancia do su misión; no, no eotá 
envilecido hasta la estupidez, como tu  te hasligurado, 
«n cuyo solo caso hubieran ido á conspirar á una igle­
sia, y á las o ice  del dí i once pobres, ancianos la ma­
yor par:e .

A dtm as, ¿no te  has visto en alguca revolución? ¿ni 
sabes qué se hacen derram ando mucho oro, según nos 
dicen lodos los dias? ¿O acaso ignoras que est iraos sin 
bienes hace 29 años y que en cambio nos pusieron 
unas asignaciones inferiores á lasde los porteros de las 
oficinas públicas, y que por no habérnoslas pagado 
liace tros meses y tercio, no .sólo no tenem os oro, pe­
ro ni aun cobre? Esto ya sabrás; acaso te lias querido 
burlar; admitimos de buen grado el escarnio por amor 
de nuestro Dios, que no es el oro. No; el Clero de Lo­
groño; ni el espaíjül, ni ?1 católico verdaderp de nin­

gún pai?, es capaz de conspirar para qu ita r la vida á 
un hom bre, llámese como quiera, ni sea lo que fuese; 
y no me cites á un  m ónstruo de este país, porque te 
diré, que aquel hom bre era más que Cura, aquel hoip- 
bre dejaba el hábito de San Francisco para ir  á pero­
ra r en la Fontana de Oro, en los años de 1821 y 22:
era .......y eso que era  lo precipitó, y por eso que era
hizo lo que sabrá.s; y si quieres persuad irte  de ello, 
pregunta si en tre  los que honraron su memoria con la 
tum ba que le dispusieron en una casa de la calle d e ... 
había algún Cura; no, no lo había; no atribuyas aqu-l 
espantoso crim en al Cura. Bien puede dorm ir á pierna 
suelta  el señor duque de la Victoria por el Clero; no 
tengo misión do nadie; hablo por mí; pero estoy se­
guro  de que, al in te rp re ta r los sentim ientos de los 
demas por los inios, no me equivoco. Pero no seré yo 
quien aconseje á ese personaje que tenga igual con­
fianza respecto á los deraas, vistas las tendencias de 
ciertos hom bres, y si analizamos ciertos hechos.

Que hay algo y que el duque tiene pruebas más 
fuertes que el dicho de un cualquiera, no puede m é- 
nos de suponerse en vista de las precauciones que to ­
mó en aquella noche, si no se le quiere rebajar y ha­
cer pasar por un pusilánime. Pero no es el Clero el 
que prepara e.se algo; como no fueron los frailes de 
Madrid los que envenaron las fuentes el aflo de 183Í. 
¿Se nos estará preparando o tra como entónces? ¡Ahí 
sí ese es el destino que nos tiene deparado la divina 
Providencia en castigo de nuestro poco celo y de 
nuestros pecados y de los de los pueblos, nos som ete­
remos resignados á sus adorables disposiciones; nos 
ocultaremos para conservar la vidj, sí podemos, y si 
no podemos, moriremos con valor sin hacer uso de 
arm as para nuestra defensa, y orando po r nuestros 
perseguidores Basta con lo dicho; no quiero molestar 
más; los católicos verdaderos no lo necesitan, para los 
que no lo son es excusado; pero sepan al ménos que 
el Clero no q ai ere dar que .sospechar de aquiescencia 
á ciertos planes infernales con su silencio; no, porque 
siempre ha sido, es y será el más tirm e apoyo del Tro­
no, de la moral y de la sociedad.

Ei correo del Pacífico ha llegado á Southamp- 
ton ; pero aún no hay noticias definitivas res­
pecto á la solucion de nuestra diferencia con el 
Perú. Los partes recibidos hasta el momento 
en que escribimos estas líneas , dan como pro­
bable el arreglo de la cuestión ; los telegramas 
que el Gobierno ha recibido del consulado de 
España en Suutbampton , se limitan , sin em ­
bargo , á manifestar que nuestra escuadra se­
guía en buena disposición y perfectamento abas­
tecida. Debemos e.sperar , por tanto nuevas 
noticias. Hé aquí los despachos recibidos: 

«SOLTllAMPTON , 13.

La América del S u r ha declinado toda especie de 
intervención.

El general Vivanco ha ido á las islas Chinchas con 
una misión del Gobierno peruano. Ha tenido una lar­
ga conferencia con el vice-alm irante Pareja para a r ­
reglar las bases prelim inares de la paz.

Se considera como muy probable un  acuerdo satis­
factorio relativam ente al pago de los gastos de guerra 
por parte del Gabinete d3 Lima.

Se cree que las demas condiciones impuestas por el 
S r. Pareja serán aceptadas sin dificultad »

« Idem , 13.
El Ccngreso de Chile ha aum entado dos millones de 

dollars para aum entar la m arina.
El Cjugreso sur-am ericano  deja al Perú  el cuidado 

de resolver la cuestión con España.
El Perú  ha mandado al general Vivanco á las islas 

Chinchas para tra ta r  de da r fin al conflicto, propo­
niendo som eter las reclam aciones de España á una 
comision nom brada por ambos Gobiernos. El general 
Pareja ha insistido en que los gastos de la expedición 
española sean garantizados; se cree que el Perú acep­
tará  esta condicion.»

SS. MM. pasaron ayer el dia en el Real sitio del 
Pardo en compañía de los Príncipes.

Ante y e r , cumpleaños de la Infanta doña Eulalia, 
estuvieron todos ios m inistros á visitar á sus ma­
jestades, á excepción del de Hacienda, que tuvo que 
asistir al Congreso para conferenciar con la comision 
de anticipo.

La Democracia  del viérnes 10 del corriente publi­
ca el acta del juicio d í conciliación celebrado el 27 del 
pasado Enero en tre  su editor responsable y el apode­
rado del conde Armildez de Toledo, intendente de 
Cuba, nuestro respetable amigo, que demandaba de 
injuria y calum nia al referido periódico. El editor de 
éste contestó que no habia querido injuriar al señor 
conde ni como particular ni como hombre público y 
que procediendo con imparcialidad, no tonia inconve­
niente en declarar que el articulo que  habia dado lu­
gar á la demanda estaba basado en informes equivo­
cados, y que conoce que no hay motivo ni aun para 
dudar de la notoria honradez, y probidad y celo del 
señor conde Armildez de Tuledo, lo mismo como par­
ticular que como funcionario público.

No teniendo asuntos de que tra ta r  no volverá á reu ­
nirse el Senado hasta el dia en que el Gobierno p re ­
sente la nueva ley de im prenta.

Se dice por los periódicos m inisteriales que el Go- 
j bierno no dará cuenta de las proposiciones que se le 

hayan hecho referentes al anticipo, hasta que las Cor­
tes liajan  discutido y votado el proyeUo del señor mi­
nistro de Hacienda. A esto observa un diario progre­
sista, que suponiendo que haya proposiciones acep­
tables, debian ser conocidas de la comision de anti­
cipo, por lo que ellas pueden influir en la decisión de 
las Cortes.

Los trescientos millones en títulos entregados por 
el Gobierno al Binco en cambio de  igual cantidad de 
billetes hipotecarios, no serán negociados en el ex­
tran jero , sino dados en garantía para oue el BanC ' 
levante fondos con que a te n d e rá  sus necesidades Asi 
lo asegura un ¡•eriódico.

Ayer se recibió el siguiente telegrama:
«SOUTHAJIPTON , 13.

Las noticias de Puerto -R ico  alcanzan al 27 de Ene­
ro. A esta fecha no ocurría novedad en la isla.

En Santo Domingo no hiibia habido tampoco ningu­
na noveda'', y L;s cosas seguían en el míiino estado 
que á la fecha de las últim as noticias.»

KI capitau general de Ularln» del
departam ento del Fi rro l,se  halla enfermo de bastante 

■’ gravedad.
i Ua sido promovido al empleo de
; brigadier de a r t  lle ría , vacante por falle<;imiento de 

D. José Alvarez y Keyero, que lo serv ia, el coronel 
del cuerpo D. Félix Llanos y Céspedes; y so ha d is-

pnesto quo e-te  jefe pase deslinado de Cfman<lanle 
general a la subinspeccion g('n<'ral del d isln lo  de Ca­
narias. en luf^iir del de la pn';i:a clase f>. Joíé Gniiiez 
Quintana, que ¡rá ú ocupar igiüil destino al distrito  de 
S'alencia, hoy vacante.

Se lia promovido ai empleo de co­
ronel del arm a de artillería , en la vacante que ha r e ­
sultado por hab?r sido nombrado ■ licíal de la secre­
taría ilel ministerio de la Guerra li. Luis Agrir y Fer­
nandez de los Senderos, al teniente ciironel U. Fran­
cisco Tovdr y Hoppe, y se ha m andado que pase de 
cora lúdante fie /irtilieria de Santa Cruz de Tenerife y 
d irec to r de, la m aestranza de Canarias.

BÜa sido nombrado oidor en la sala 
de G uerra > Marina de la Real audiencia de la isla 
de Cuba el Sr. ü . Eugenio López Bustaiiiante.

üíe ha concedido licencia para ios
distritos de Andalucía y Navarra al general señor c^on 
Juan Antonio Z ariátegui.

íSe están celebrando actualmente
en la Real iglesia de Nuestra Señora de Monserrat 
ejercicios espirituales, que empezaron el día 10 de 
este mes, á las seis de la ta rd e , y concluirán el do- 
ming I 19; por la inañina á las diez y por la tarde á 
las seis. Dirige estos .santf s ejercicios el excelentísi­
mo é ilustrísim o señor Arzobispo D. Antonio .María 
Claret.

31añana '1 & estará expuesta á la
veneración pública, en San Luis, la imágen de Nues­
tra  Señora de la Leche y Buen P arto , para que pue­
dan las señoras que se halleu en cinta implorar su di­
vina gracia.

S$egun dijimos, la comunidad del
segundo Real monasterio de religiosas Salesas cele­
brará en >u iglesia, calle Ancha de San B írnardo , los 
días 20, 21 y 22 del corriente un solemne triduo para 
dar gracias á Dios y publicar las virtudes de la escla­
recida hija de San Francisco de  Sales, sor Margarita 
María de Alacoque, del Orden de la Visitación del mo- 
nastí’río de Paray, en Francia, beaiilicada por nue.stro 
Santo Padre Pío IX el dia 18 de Setiem bre d# 1864.

El domingo 19, víspera de astas funciones, á las 
cinco de la tarde, .se m anifestará el cuadro de la bea­
ta M arg arita , cantando el himno de las v írgenes, a n ­
tífona y oracion propia de la nueva beata, en seguida 
el T e -ü e u m ,  y concluirá con los gozos de la misma, 
asistiendo á esta ceremonia el Excmo. señor Nuncit» 
de Su Santidad.

Los dias 20 y 21 estará en dicha iglesia el jubileo 
de las Cuarenta Horas, y el 22, á las ocho de la maña­
na, se pondrá de mauiliesto el Santísimo Sacram ento, 
que perm anecerá expuesto hasta el anochecer , ga­
nándose este dia índulgenL'ia plenaria por concesion 
pontificia.

Los tres días habrá pontifical; el primero celebrará 
la .\lisi el señor Nuncio, predicando el reverendo Pa­
dre Juan José L ato rre . de la Co'npiñia de J e s ú s ; el 
segúnJ.i, el señor Arzobispo de Santo Domingo, y será 
orador el mismo Sr. L ito rre  , y el tercero , el señor 
Obispo auxiliar de esta diócesis , diciendo el p an es í- 
rico el Sr. I). Ramón G ircia de los Santos , de la Or­
den de la Merced, predicador de S. M. y capellan ma­
yor del monasterio . forman<to el coro todos los dias 
por mañana y tarde  una brillante orquesta. El em i­
nentísimo señor Cardenal Arzobispo de Toledo ha 
concedido cien días de indulgencia á todos los fieles 
que asistan devotam ente á estos cultos.

l£l abate Kiepalllenr, fundador
director gcnei-al de la caritativa asociación de 
H erm anas de los pobres, ha pasado por Barcelon 
r e f j r e s o  de su excursión á Andalucía, donde ha fi 
dado algunas casas para los ancianos desvalidos, 
el estilo de las que tiene fuuiladas en Barcelon; 
Manresa, de cuyas poblaciones, e n  especial de  M a t-  
resa, le siguen a lgunas novicias.

K1 «Nemanario de los devotos d
M aría , que punlualm ente se publica todos los sába­
dos, contiene una interesante série de artículos, en 
los que su au to r, el Sr. D. Miguel Martínez y Sanz, se 
ocupa de la venida á España de la Virgen Santísima 
en carne mortal, y de la instalación de su sagrada 
Imiígen ¡obre un pilar en las orillas del Ebro. Este 
asunto de tan grande importancia religiosa para todos 
los  españoles, y que tan justam ente halaga el sen ti­
miento católico de los aragoneses, viene ocupando las 
colum nas del Sem anario  desde el prim er núm ero, y 
c jd a  dia nos facilita su lectura nuevas citas históricas 
y nuevos datos fehacientes del gran prodigio con que 
ia Reina de los Cielos manifestó su predilección al 
lais que habia de confesar el primero y defender, aun 
ntes de ser declarado dogma de fé, el grande y au­

gusto misterio de su Concepción Inmaculada.
Recomendamos, por lo tanto, la historia de la V ir­

gen del P ila rá  todos los que profesan la debida vene­
ración á N uestra Excelsa Patrona, y á cuantos esti­
men en algo nuestras glorias nacionales, seguros de 
que tan bellísimas páginas han de excitarles ad 'iiira - 
cior y entusiasm o.

El «Diario oficial» trae el sigu ien ­
te aviso del Banco de E spaña:

«El núm ero de acciones del Banco que han de su­
bastarse el día lo  de Febrero actual, según las bases 
insertas en la Gaceta  y Diario o/icial de Avisos de 2 
del mismo mes, es el de 7,372.

»Lo que se anuncia al público para su conoci­
miento.

«M adrid, 10 de Febrero de 1863. -  El secretario, 
José de Adaro.»

í^igue instruyéndose el sumario
con gran actividad y celo sobre el asesinato de una 
joven en la calle de la Puebla, pero con tal sigilo, que 
es casi imposible que se trasluzca nada de las diligen­
cias que se practican en este misterioso y complica­
dísimo proceso; asi es que puede asegurarse que c u an ­
to se diga hoy acerca de dicha causa, es sólo por con­
jetura  y por demas aventurado. Hasta ahora no se ha 
preso á ninguna otra persona, y lo único que podemos 
decir hoy á nuestros lectores es que se halla muy 
adelantada la instrucción del sumario, y que tan  
pronto como se haya elevado á plenario, referirem os 
lo que hay de verdad en diciia causa, y no simples 
conjeturas como hoy se propalan, con perjuicioquizás 
para la pronta y recta adiuinistracion do justicia.

lia n  concluido ya' la greoepcion de
las declaraciones de ti'sii-^.'s de prueba en la célebre 
cau-ia de la cahe del Fúcar. E! juez, Sr. Yanguas, el 
prom otor Sr. Castells, el abogado, Sr. Lerin, los pro­
curadores, D. Jo;é Cirilo Díaz y D. Francisco Balagué, 
y el activo é inteligente escribano Sr. Morales, han te ­
nido precisión , según liemos oído, de acudir á las 
habitaciones de  algunos de los testigos, que por enfer­
medad no han podido asistir al juzgado; y es tan vo­
luminosa ya la causa formada por este notable proce­
so, que ha sido necesario conducirla 'n  hom bros de 
mozos de cuerda. Paivce que el resultado de las o b ­
servaciones medicas ha sido algún tanto favorable á 
las pri’tensiones entabladas por el licenciado señor 
Mailiet, defensor de  la Vicenta Sobrino. Hasta ahora, 
sin embargo, la .Academia de medicina no ha form u­
lado fud ic tám en  respecto al reconocimiento yexám en 
cienlitico deTa procesada.

B>ias pasados, en una revista que
de la exposicion de Bellas Artes hacia El Itcino, ha­
blando i el cuadro de D Juan Vera y Calvo que re p re ­
senta la Verónica, y atribuyendo este cuadro al d is- 
tin;-'uidn pin tor D- Alojo Vera, que continúa sus es­
tudios en Italia, lamentábase el periódico unionista «Je 
la tranaform acion que en la p in tu ra  habia su frido  
el a u tor dA  m agnifico  cuadro el E ntierro  ds S a n  
Lorenzo.

Tócanos á nosotros lam entarnos de que el a rticu ­
lista i-evibtero, confundiendo á uu pintor c m  otro, 
atribuya al inspirado autor de aquel cuadro religioso 
la p ílid i toinposicion de otro jóven artista  que, si 
bien digno por sus loabies e;fo<!rzos en el a rte  de la 
menci' n que le ha conferido el ju rado, no puede te ­
ner el vui | p ,  la elevación, la altura á que se colocó 
D. Alejo V era, quien siguiendo cada dia avanzando 
más y más en el divino a rte  de Apeles, ha m andado 
últim am ente una preciosa composicion religiosa, que 
no dudamos seria de la satisfacción del entendido cri­
tico.

U L T I I A  HORA

TELIÍGRAMAS.
{Servicio p a rticu la r de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . )

P a r ís , 14.
’ E! Monitor pu'. lica un di.cret > imperial rela­

tivo á 1a trasmisión de los despachos telcf;ráfi- 
cos por medio de la autografia.

El servicio empezará el dia 16 del presente 
mes: el mínimum de cada despacho au lógralo 
será de 20 centímetros en cuadro.

Tu r n , 13.
Un decreto Keal autoriza la libre publicación 

de la circuí ir del Cardenal Antonelli, de la En 
cíclica y del Syllabus, reservando los derechos 
del Estado y de la Corona.

El mismo decreto declara que por dicha au­
torización no se deben considerar como aproba­
das y admitidas proposiciones contrarias á la 
legislación y á las instituciones de la nación.

ViENA, 13.
A pesar de las afirmaciones de la Nueva 

Prensa libre, el Gobierno no ha recibido toda­
vía iJnguno de los documentos en los cuales 
Mr. líismark consignará definitivamente sus 
proyectos sobre los Ducados.

B e r lín  , 13.

El partido progresista ha resuelto no transi­
gir en la cuestión de los presupuestos.

Se cree próxima una disolución del Parla­
mento.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valore.' i  lo- 
precios siguientes

Títulos del 3 pt r  tOO consolidado 42-23  pub!.
Títulos del 3 per 1OO diferido 39-40 publicado.
Deuda del personal, 2 0 -PO no publicado.
Obligaciones del Estado para suovencion de f e rn ' 

i t r n lc j .  sin cupón 76-00 publicado.

f k m  E^L^GIflSA__________

S a n t o s  d e  h o y . S a n  Valentín, Presfiítero y  m á r­
t ir ,  y  el Beato Juan .

S a n t o s  hk  m a ñan a  S a n  F austino y  Jovita , her­
m anos m ártires.

CULTOS aELIGIOSOS

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 1? pa rro ­
quia de San Andrés, donde por la mañana habrá Misa 
m ayor, y por la tarde  preces y reserva.

Én San Sebastian, habrá Misa mayor con manifiesto 
á las diez.

Por la nf/che hnbrá ejercicios en Italianos, San Ig­
nacio, Oratorios, y en la B jveda de San Ginés p re­
dicará l). Ciriaco Cruz.

V is it a  d e  l a  c ó r t e  d e  m a r ia . N uestra Señora del 
T ránsito , en el Cármen Calzado ó en San Cayetano, ó 
la de la Asunción, en San Justo.

■SeirQa%d5\San Marcelo, con rito doble y color 
fi>Krna(íí,<J)a6>índose conmemoracion de San F au s­

t i n o  y Jo v ita f^ a r tíre s . .

I  m ií^O F klU L  0^L4 G4(1KTA.
PRKSiDiyjCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

 ̂ S . M. l a  I l e in a  n u i 'S t r a  S e ñ o r a  (Q. D. G.) y 
<4u a u g u s t a  R e a l  fa m ilia ,  c o n t in ú a n  e n  e s t a  c ó r -  
¿4C '$ in  no i'tí( ía ‘4 '^ u  su  i m p o r t a n t e  s a lu d .

-/O ' V ---------------
' ■ " M in is t e r io  d e  l .\ g o b e r n a c io :<. 

fíeal decreto.
Conformándome con lo propuesto por el m inistro 

de la Gobernación, y de acuerdo con lo inforinado por 
la sección de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado, vengo en decre tar lo siguiente:

Artículo 1, °  Se concede á 1). Cipriano Rodríguez 
D uro, súbdito portugués, la naturalización en estos 
reinos que tiene solicitada, entendiéndose que e.'íta ha 
de ser de ciiaria clase con arreglo á las antiguas leyes 
de la m onarquía.

A rt. 2 °  L a expresada concesion no producirá 
su efecto hasta tanto que el interesado haya prestado 
ju ram ento  de fidelidad á mi persona y de obediencia 
á las ley es , con renuncia ae lodo pabellón ex tran­
jero .

Dado en Palacio , á ocho de Febrero de mil ocho­
cientos sesenta y cinco — Está rubricado de la Real 
m auo.—El ministro de la G obernación, Luis González 
Brabo.

MI.VISTERIO DE ULTRAMAR.
Parte telegráfico.

S o u tham plon , 13.— El cónsul de España al m inis­
tro  de Ultramar: 

aV uerto-R ico, 27.— Sin novedad.»

CORTES.
c o a i « í r e ;í í í o .

PRESinENCIA DEL SEÑOR CASTRO.

Sesión celebrada el d ia  13 de Febrero de 186b.

Abierta á las dos y cuarto , se leyó el acta de  la an te­
rior y quedó aprobada.

El Sr. HERRERA preguntó al Gubierno si era cier­
to que habia habiilo negocacioneá entre los Gobiernos 
de España y Portugal para la construcción de un fer­
ro -carril que atraviese la frontera de ambas na­
ciones.

Varios señores diputados presentaron exposiciones 
contra el anticipo.

El Sr. TORRECILLA anunció una pregunta  al m i­
n istro  de Hacienda, sobre una ver.>ion que dió anoche 
La C orrespondencia de E spaña, y que en su con­
cepto, podía ccusion.':r la alarma en la opiuion.

El Sr. PLA Y CANCELA usóde la palabra para con­
tes ta r á una alusión que le habia hecho el Sr. Ulloa 
al presentar uua exposición contra el antic.po de va­
rios vecinos de la Coruña, por cuyo d litrito  es d ipu ta­
do el S r. Plá y Cancela.

Dijo este que la exposición citada se habia dirigido 
)or conducto del Sr. Ulloa , porque sus amigos eran 
os que habían buscado las lirraas , que por lo dem as, 

todas las contrihuLÍones son im populares , y por con­
siguiente, el em préstito ; pero el , si lo sentía como 
contribuyente, como diputado, creyéndolo un sacriti- 
cio necesario, lo votaría.

Queióse^ tam bién que entre los firm antes hubiese 
algunos que tenían hi|os y hermanos em p'eados [ ú -  
blícos, y añadió p r̂ hn, que sí él y sus amigos huln'e- 
r.'iu buscado firmas psra la exposición, en vez de venir 
tre-cientas, Imhierau venido m as de tres mil.

Los señ'tres Uilo î y Pl.i y Cañería, rectiliiaron .
El .^ r .  TORRECILLA p r e g u n t ó  s i  e r a  c i e r t o  c o m o  

h a b ía  d ic h o  La Correspondencia de E spaña , q u e  e l 
Giih'Crno l u b i a  e n t r e g a d o  a l  Binen d o  España 300 m i­
l lo n e s  e n  t í t u l o s  d e  la  d e u d a  c o n s o lid a d a  p a r a  q u e  p u -  
d í . ; r a  l e v a n t i r  fo n iJo s , r e c o c ie n d o  e n  c a m b io  u u a  s u m a  
e q i i i v a 'e n t e  e n  b i l le te s  h ip u tiíC .ir in s .

D¡! e.->ta operacion podía deducirse , que los billetes 
liíputecarios que iban á da r á los contribuyentes en 
pago ilel an lic ip i . no tenian el valor real qué tig u ra - 
ban puesto que por f - te  valor no podía negociarlos el 
Bitico p ira  levantar fondos.

El señor m inistro de FOMENTO contestó quejándo­
se de que se dirijiesen preguntas al Gobierno cuando 
los m inistros que deben contestar d o  están presentes.

El señor m inistro añadió que pondría la pregunta 
en conocimiento úel de Hacienda.

Los señores Torrecilla y m inistro de Fomento roc- 
tificaroo.

El Sr. SAAVEL RA MENESES preguntó si el Go­
bierno tendría inconveniente en trae r al Congreso el 
cx¡.odíente formadlo para entregar trescientos millones 
de deuda consulídada al Banco, exp d ien tede que ha­
bía liühlado en la omisíon subre anticipo a^e.r.

El .'i'ñer m inistro de FOMENTO raauifesló que lo 
pondría en conocimiento de su compañero el de H a- 
cíendíi.

El S • ARÜANAZ preguntó al Gobierno si los t ra ­
bajos di; la comision para i j a r  la red general de fer­
ro -ca rrile s  estaban terminados y podían traerse al 
Congreso, coim» t..ii;b¡eu i había term inado la in­
formación sobre la producción y consumo de cereales 
en cada provincia.

El m inistro de FOMENTO contestó que se habia 
tenido que prorogar el tiempo para term inar es­
tos traba jos, cuya importancia no es difícil desco­
nocer.

Se leyó una proposicion firmada por el S r. Illas 
y otros diputados , pídieado que el Congreso declara­
se estaban autorizadas las sociedades económicas del 
país para discutir sobre el anticipo.

El señor m inistro  de ESTADO manifestó que el 
Gobierno desearía se apoyase dicha proposicion 
cuando estuviese presente el señor m inistro de Ha­
cienda.

El Sr. il l a s  y  VIDAL manifestó que la proposi- 
cion se hacia al m inistro de la Gobernación que estaba 
p re sen te , y que esta proposicion la había formulado 
ántes como p regun ta , pero que no había sido c o n ­
testada.

El señor m inistro de la GOBERNACION dijo que el 
Gobierno era de opinion de que las sociedades de am i­
gos del país no podían discutir cuestiones políticas de 
aplicación inmediata.

El Sr. ILLAS defendió su proposición, ponderando 
los servicios que las sociedades de Amigos del país han 
prestado á la nación.

Hizo ver et objeto con que habian sido fundadas, y 
añadió que en tiempo del absolutismo tenían las fa­
cultades que el Gabinete actual les niega.

Aseguró que en m aterias económicas siempre ha­
bian tenido la facultad do re p re se n ta r , sin que haya 
habido necesidad de reprender á ninguna de estas 
corporaciones por haberse excedido en sus facultades.

Díj'i que ningún peligro existía en que una socie­
dad económica que celebra sus sesiones á puerta  c e r­
rada, discutiese el proyecto de anticipo, y dicha so­
ciedad representase acerca de dicho proyecto de ley, 
pues la verdad es que la Sociedad de Amigos del País 
de Valencia habla representado contra el anticipo, 
; 'n o e r a  justo que la de Barcelona estuviese sujeta 

distinta ley que la de Valencia y otros puntos.
El señor ministro de la GOBERNACION contestó 

que lo que ahora no permitía el Gobierno á las socie­
dades económicas no se lo hubiera permitido tampoco 
el Gobierno absoluto.

Manifestó que el proyecto de anticipo era em i­
nentem ente político y no podía coucederse que las 
sociedades económicas, como corporaciones, repre­
sentasen al Gobierno contra un acto m eram ente po­
lítico.

Añadió que él no tuvo conocimiento de la exposi­
ción de la sociedad económica de Valencia sino des­
pués de presentada, pues de lo contrario no lo hubie­
ra  perm itido.

Reliriójque las sociedades económicas no podían es­
ta r  exceptuadas de lo que dispone la ley sobre reu ­
niones públicas y terminó con que habiendo un Con­
greso p;ira di.<cutír esta ciase de cuestiones, no era 
conveniente que hubiese corporacioaes que con sus 
votos tratasen de cohibir en cierto modo los votos de 
los diputados.

Los señores Illas y Vidal y González Brabo rectifi­
caron.

Se presentó una propiisicion del Sr. Herreros pi­
diendo que se declaraseque no habia lugar á deliberar.

El Sr. HERREROS la defendió diciendo que el 
grave asunto suscitado por la proposicion del S r. Filas 
no riodía resolverse como de paso, pues si el Congreso 
declaraba que las sociedades económicas no podían 
deliberar sobre tales ó cuales cosas form arían una ley 
sin apereibir.se de ello. Ademas que las sociedades 
económicas, aunque no tuvieran o tra  ley que la de 
costum bre, siempre tendrían estas para discutir de los 
asuntos de que hasta ahora han venido discutiéndose.

El señor m íuistro de la GOBERNACION dijo que la 
propo.'-icion del Sr. Herreros en el fondo era tan in­
aceptable al Gobierno como la del Sr. Illas, pues re ­
conocía á las Sociedades económicas un derecho que 
no tenían reconocido por la ley, refiriendo que la 
Conslituciou no daba el derecho de petición m ás que 
individualmente y no á corporaciones, y por esto no 
se le concedía á los ayuntam ientos y á las diputacio­
nes provinciales.

Aseguró el Sr. González Brabo que esta discusión 
dem ostraba lo necesaria que era una ley que regla­
m entase el derecho de petición.

Los Sres. Herreros y González Brabo rectificaron. 
El señor m inistro de ESTADO manifestó que el 

Gobierno no podía aprobar ninguna de las dos p ro ­
posiciones, porque al hacerlo de la prim era darían á 
todas las corporaciones el derecho de discutir los pro­
yectos de ley sometidos al Congreso, estableciendo así 
una especie de asambleas primarias parecidas á las de 
Francia en tiempo de la revolución, y sí se aprobaba 
la se g u n d a  se daría al derecho individual de petición 
una extensión que ni le habia reconocido la Constitu­
ción ni le reconocía ningún escritor de derecho cons­
titucional, pues este derecho era individual y de n in ­
gún modo colectivo.

En virtud de estas consideraciones pidió al Congre­
so que no aprobase ninguna de las dos proposiciones.

Puesta á votacion la proposicion del S r. H erreros se 
pidió que fuese nominal, y resultó  desechada por 145 
votos Gintra 83.

El Sr. LASAL.V pidió que se leyese un párrafo de 
una petición elevada al Congreso por una corporacion 
pidiendo la reforma de los aranceles, punto que era 
económico y político E ntre  los firmantes de erta  p e ­
tición estaban los Sres. González Brabo, Alcalá Galia- 
no y otros hombres políticos.

Se leyó en electo ol párrafo primero de dicha expo­
sición y las firmas de los Sres. P as to r, González B ra­
bo, Alcalá Giiliano, Segovía y otros.

El señor m inistro de FO.MENTO manifestó que la 
sociedad para la reforma de aranceles no era una ver­
dadera sociedad, y que aun cuando hubiera cometido 
una ligereza al e.'-tampai la firma que se habla leído, 
e.sto no modificaba su  opinion de que el derecho de 
petición era ind iv idual, y así lo bahía defendido desde 
el año 22, cuando figuraba en sociedades patrióticas 
que no se distinguían por su tibieza en punto á libe­
ralismo.

El Sr. SEGOVIA, aludido por haberse leido su 
nombre entre  los de los firmantes de la exposición, 
dijo que él habia firmado y confirmaba su firma, puer 
no la había estampado por ligereza, que se habia lla­
mado mal á la asociación para la reforma de arance­
les y aduanas sociedad, pues no era sociedad, sino 
aseciacion, advírtiendo que tampoco tenía_ carácter 
político ni podía discutir sobre política, y añadió que 
la citada exposición no era sobre asunto político.

El Sr. LASALA rectificó diciendo que tanto valia 
sociedad como asocincíon, y al electo pidió que se le­
yes- un Ri.’al decrt to en que indisli.'itamente se usa­
ban áiiibns palabras.

A'l*‘inás añadió que la citada exposición se h'/.o con 
motivo piilitico, cual fué la reloriiia aran elaria p re -  
seo t'dn  por el Sr. Salav.-rríu, siendo m inistro de Ha­
cienda.

El Sr. ILLAS rectificó, diciendo que era extraño 
que se conci-diese á una isuciacion que era , se,;un se 
;'reteDdia, al{¿o mérn s que una s ciedad, el derecho 
qufl no se quería  recono'.-er á las sociedades de Ami­
gos di l I’a 's.

Por lo demas, el p.iis .-abría lo que él habia ¿ichoy 
lo quft había inanifi'síado el Gobii.‘rno, con lo q u eq u e- 
daba cumpiido su objeto, por lo cual retiraba su p ro - 
posicion.

Entrando en la órden del dia, continuó la d isíusíon  
sobre el acta de Lucen 3, usanilo d é la  palabra para 
rectificar el Sr. Belda.

Pasadis las horas de reglam eato, se levantó la 
sesión.

Eran las seis.

Ayuntamiento de Madrid



VAUIEOADKS.
IIKVISTA DE MADRID.

líl Gubieruo por medio de uoa Real órden ha au to ­
rizado la creación de cátsdras de hom eopatía, esto es, 
lis dí>c'arado oficial la cieocia de los glóbulos.

Ls alopatía ha puesto el grito eu los periódicos y en 
el Parlam ento , y nos hemos encontrado de la noche á 
la m añana con una cuestión más en la interm inable 
serie de las cuestiones que sirven de pasto á la inso- 
soportable locuacidad de estos tiempos , y con otros 
dos partidos m ás que vienen á disputarse, como los 
otros, el monopolio de la salud pública.

Yo no sé cómo se le puede tom ar el pulso á esta 
cuestión.

No hay desatino que no se enseñe á titu lo  de cien­
cia , uo hay erro r que no tenga su correspondiente 
m aestro y su re.'pectiva cáted ra ; no hay barbaridad, 
en lin , que á nombre de la civilización y de los ade­
lantos del siglo no se ])rediqiie y se propague por el 
triple m agisterio de lacátedra, de la tribuna y del pe­
riódico.

Yo les pregunto á los alópatas.
¿Si el Gobierno en vez de autorizar la enseñanza de 

la homeopatía hubiera autorizado la enseñanza públi­
ca del racionalismo, qué hubieran hecho?

Probablem ente todo lo contrario de lo que están 
haciendo.

La prueba es esta.
Estudiantes de medicina son los que más se distin­

guieron en los diferentes levantam ientos estudiantiles 
con que se pretendió ahogar las reclam aciones eleva­
das al Gobierno en contra de los erro res que se ense­
ñaban en más de una cátedra pública.

Catedráticos de medicina habrá que verán á sus 
discípulos hacerse m aterialistas, que es lo mismo que 
si los vieran convertirse en bestias, y nada tendrán  
que decir ni al Gobierno ni á sus propias conciencias; 
pero esos mismos catedráticos serán capaces de re ­
volver el m undo, si observan que el últim o de sus 
discípulos se inclina á la homeopatía.

La razón en que se fundan los alópatas para pedir 
la proscripción de la homeopatía, es que el sistema 
homeopático arranca de un principio absurdo, y en 
buena lógico esa es precisam ente la razón que debe 
tener el Gobierno para concederle no solamente li­
bertad , sino protección.

¿Qué e rro r no es libre? ¿qué absurdo no se ve p ro­
tegido?

¿Hay un principio más absurdo que el principio de 
que arranca la ciencia económica de estos dias?

¿El que m ás debe, no es, según la ciencia , el que 
más tiene?

La prosperidad de los pueblos se mide por la exten­
sión de su deuda.

El crédito es la gran fuente de la riqueza pública , y 
el crédito  no es una sum a, sino una resta.

Si el sistem a hom eopitico arranca de un principio 
absurdo, ¿quién se atreverá á negarle la libertad de 
extenderse y el derecho de propagarse ?

Por o tra parle , ¿qué es la homeopatía? la menor 
medicina posible; una cosa muy parecida al crédito;

poca realidad y m urlia  ilusión ; un medicamento no­
m inal; digámoslo asi, la medicina en papel.

La v irtud  medicinal de una série de específicos, 
aplicada á las enferm edades por medio de una saluda­
ble operacíon de crédito .

Casi casi la supresión de la mediciua y la abolicion 
de la botica. *

Observad bien la gran IHosofía de este  descubri­
m iento.

La alopatía ataca á la enfermedad ; busca los ele­
mentos que le son más contrarios , los combina de la 
manera que puedan ser más eficaces, la persigue has­
ta en sus últim as trincheras.

L i homeo alia procede de distinta m anera : en vez 
de atacar el mal, lo adula.

Esto constituye todo un sistema de filosofía.
En la lucha en tre  la medicina y la enfermedad , la 

homeopatía se lava las manos y el enfermo se m uere, 
vive, según caen las pesas.

El bien reducido á glóbulos , adm inistrado por áto­
mos imperceptibles, diluidos en una reunión de vasos 
de agua , no es solamente un sistema médico , no es 
solamente un p h n  curativo ; es más bien un sistema 
político, un plan de gobierno.

Es la transacción, es un í negación que el offidico 
verilica entre  la enferm edad y la medicina, en la que 
el enfermo paga el pato.

Una ciencia tan en armonía con el espíritu  del si­
glo, económica, política y socialmente considerada, no 
podía méoos de ob ten er el pase oficial.

Los alópatas tendrán toda la ciencia del mundo, pe­
ro no tienen razón.

No pueden oponerse á la corriente del siglo.
La homeopatía es un progreso de la medicina.
Estaba escondida detrás de la esquina de estos 

tiempos, como detrás do la esquina de su propia casa, 
y al pasar la sabiduría m oderna se ha puesto delante 
de la ciencia.

La alopatía es bárbara.
Resuelto de este punto con arreglo á las exigencias 

do ia ép o ca , admitiendo para las enferm edades del 
cuerpo el mismo sistem a que se aplica á las «inferme- 
dades del a lm a , pasemos á exam inar o tra cuestión 
palpitante que tiene en inquietud los ánim os de unos, 
en duda los de otros y en un apuro á la empresa del 
Teatro Real.

Esta empresa había p rom etido , yo no sé cuántas 
funciones eu que la Patti haría los admirables prodi­
gios que la fama le atribuye.

Esperando á la P a t t i , pasan los dias y lo qus es 
peor las noches, y lo que es peor que los dias y las 
noches, las funciones del Teatro R eal, y la Patti no 
llega.

De repente aparece en Madrid la .señora Lagrange. 
Esta can tan te  vale tanto  como la P a tti y hay m omen­
tos y ocasiones en que vals m á s , pero es preciso ser 
ju s to s , no es la Patti.

La em presa habia prom etido á la Patti y la señora 
Lagrange no es la Patti.

Ante este q u id  pro  quo  empieza á  levantarse la 
sospecha de que la Patti no viene ya este año.

La sospecha crece y se propaga fundándose en el 
siguiente razonamiento.

Puesto qu3 ha venido la señora L íg ran g n , ya no 
debe venir ia señorita Patti.

La razón no es coucluyente, pero ha servido de 
motivo á esa pieza musical que cantan los públicos y 
que se conoce baje el nom bre de ru m  ru m .

El ru m  ru m  ha llegado á los oídos de la empresa, 
y conociendo que el asunto se ponia malo, ha acudido 
á los recursos de la homeopatía, adm inistrando al pú­
blico el siguiente glóbulo diluido en las gacetillas de 
los periódicos:

«Se ha supuesto que con motivo de la venida de 
la señora Lagrange, la célebre Patti no cantará ya 
este año en el teatro Real; sin embargo creemos que la 
noticia no es cierta y que la distinguida can tan te , de 
quien tantos recuerdos conserva el p ú b ic o  madrileño, 
llegará á la córte de un dia á otro.»

lié  aquí la Patti adm inistrada hom eopáticim ente.
Es el verdadero sim ilia  sim ilibus.
Enfermedad: el público espera á la Patti.
M edicamento: que siga esperándola.
Curación : de un  dia á otro.
Estiidípn h s  alópatas en este caso la virtud  medici­

nal del sistema que quieren proscribir.
La irritación nace de que la P a tti no viene : la me­

dicina debería ser que la Patti v in ie ra ; pero se in te r-  
po e la homeopatía, y diluye á la Patti en este vaso 
de agua tibia : «La P atti vendrá.»

Con este ejemplo, sacado del te ^ r o  Real, com pren­
derán los alópatas que están tocando el violon, que­
riendo oponerse á la consagración oficial de un siste­
ma médictí que arranca de  un sistem a universal.

La homeopatía es la medicina vaciada en la tu rque­
sa de los tiem pos modernos.

P o r un contraste lógico de las cosas, en estos tiem ­
pos tan positivos todo es apariencia.

O de o tra m an e ra :
En esto.s tiempos tan  verdaderos todo es m enti­

r a . - / .  S .

REAL OBSERVATORIO DE MADRID, 
Observaciones meteorológicas del d ia  ^3 de Febrero 

de 1869.

HORAS.

6 m .  701,16 — 3«,4
9 m. 701,79 — í».0

12.. . . 700,91 2®,2
S ta r . . .  699,25 4»,3
6 ta r . . .  699,57 3% i
Qnoch. 700,89

T em peratura máxima del dia. 
Tem peratura máxima ai sol. . 
Tem peratura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id ..........................

TEMPERATURA EN 
GRADOS.

Reaum ur Centígr,

-4®,3 
-1®,3 
2»,8 
5“,4 
4 \ 3  
2»,2

Direc­
ción del 
viento.

N ,N .E. 
N E .... 
N .E .... 
N .E  . . 
N E .... 
N .E ....

2 .3
0,0

4®,8 
10°, 8 

— 3»,8

Estado
del

cielo.

Despej.
Idem.
Celajs.
Idem.
Idem.
N u b es.

6®,0
1Í‘ ,D

— 4“,7
milímetros, 

ídem.

tSBS

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS

LINEAS TELEGRÁFlCAh l)K FRANCIA.

Estado atm osférico en varios pun tos de Europa el 
dia  9 de Febrero de 1863 ó las ocho de la m añana .

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recib idos, ayer ha llovido en 

A licante, Almería, Cádiz, Málaga y Valencia.

LOCALIDADES.

Baróme­
tro  en mi­
lím etros á  
0® y al ni­

vel del 
m ar.

Tem pe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen­
tígrados

D irec­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CIELO

S. Petesburgo. 766.7 — 28“,8 0 ............ C ubierto .
Stokolmo......... 771,0 — 18“,0 0 . S 0 . Idem.
C openhague... » » » »

733,0 - 7 0 ,3 s ............ C ub ierto .
» » » »

B erna............... 7 3 9 , 8 — 3“,4 N.O Nubes.
G reenw icli. .. 1) » » n
Bruselas.......... 7 6 i , 3 l ’ .O N .N . E. Nubes.
D u n querque.. 7 6 3 , 2 n ” , 2 N. N .E Lluvia.
París................. 7 6 3 , 8 0«,4 N N .O . C ub ierto .
Burdeos........... 7e4,6 6%5 N........... Idem .
Lyoa................. 763,8 3'>.4 N. 0 . . . . Nieve.

752,7 2 “ ,0 S. 0 . . . . Despejad.
Florencia......... 731,3 » E ........... Niove.
Roma......... : . . . 733,4 0 “ ,0 N. 0 . . . . Cubierto.
Nápoles............ » )) » »

i S f i e r o a d o  d e  a £ » s 2r l d .

ESTRADO PO» LAS PUERTAS K« EL DIA Dfi AYE»

10,221 fenegas de trigo.
543 arrobas de |iarina  de idera 

u libras de pan cocido.
6420 arrobas de carbón.

112 vacas que componen 481 =>3 libras de peso 
344 cam eros qne hacen 8203 libras de peso 
233 cerdos degollados que hacen 51862 libras 

de peso.
PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T KtSMOR KJ« Bi 

DIA DK ATER.
jReales vellón Cuartos 

a rroba. libra.

32 á 39 20 á 24
» á 104 20 á 24

Id. de cordero. . . . á » n á B
Id. de ternera ................ 90 i 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á N 18 á 20
Tocmo añejo................. 84 á if8 30 á 32
Id. fresco........................ n á 1) 26 í 30
Id. en canal de ayer. . 79 á 80 1) á 1

» á B 42 á 31
130 i 144 31 á eo

64 d 66 18 á 20
40 k 48 12 á 14

Pan de dos libras. . . » á 3 11 i 13
42 á 62 16 i 24
26 á 30 10 á 44
30 á 38 10 á 14
IS S S3 3 á 10

Carbón............................ 7 i 8 > i r
Jak in ............................... 60 á 64 20 3 2 0
P a tiis s ............................ 3 i 7 2 i 3

PRECIOS Z>8 SKANOS BL «EitrA IKI DK ATBK
Trigo............................. de 42 á 31 Rs. vu
Cebada........................... de 28 í  29 W.
Algarrobs.....................  29 < 32 Ki.

Lo que se anuncia al público para su  inteligencia-
Madrid 13 de Febrero de 1863.— El a lcalde-correg i­
dor, conde de Belascoin.

Fondas púl>llvos«

T ítuk’S del 3 p
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p . g  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro p re - 

fcrentacon rateres . . 
Idem no preferente, con

ín teres.............................
Idem sía ín te res................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § . . . . .  . 
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Dendaainortizable de pri­

m era clase......................
Idem am ortízable ds se­

gunda idein....................
Deuda del personal. . . . 
Deuda m uiúerpal ue sisas 

d e l  ayuuUÚuíeuto d a  
Madrid, con 2 1[2 de 
ínteres anual.

ACCIOXES DS CABBK'ftBAS 
CBfíERALES, 3 P, §  ANUAL

Emisión de 1 .' de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 200u rs . . . . 
Idem de 1 . ' de Junio de

1851, d e á  2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idffln de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1832, de á 2000 rs . 

Idem 1 .* de Julio de 1856 
dfi á  2000 rs. 

Acciones de Obras púL-li- 
cas de í  de Jülio de 
1858. .

Del Canal de Isal*el 11, dd 
de 1000 rs . 8 0(0 anual 

Obligaciones del Estado 
s 'ira  subveacioaes de 
fdrro-earriles. . s. c. 

VCi îotses d « l Baaeo é e  
España................

CAMBIO AL CO.'»TADO. 

Publicado. Ko pobllcado.
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ESPECTACULOS.

T e a t r o  R e a l . Función para hoy á las ocho de 
la noche.— Fausto.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á las 
ocho de ia noche,— £ /  hombre de mwndo.— Baile.— 
¿ S trá  este?

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á las od io  
de la noche.— i / a n n a . —1864 y 1863.— Baile.

T e a t r o  d e  la  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 
ocho de la noche .— Pan y  toros.

SECCION DE ANUNCIOS.
CtlillUIO « u n  N U  EL M  Ut W ,

PUBL1C.A.UÜ 1*011 L A K E Ü A C G i O N  DE L A S  L E C T U R A S  P O ‘ U L A K E S  
con Ucencia d-e la atilorídad eclesiástica.

Contiene el sautoral, uu extracto  de todas las üiiminicas y principales festividades del año, varias noti­
cias curiosas, novelas morales, y artículos de costum bres. Está ilustrado con dos viFielas. Tiene cinco pl if-gos 
y se vende en Madrid á real cada ejem plar suelto , y á 10 rs . doceca, en las librerías de Olaniendl, calle de la 
Paz, núm. 6; de Lizcano, calle de la Cruz, 31; y de Aguado, Puntejos, 8, y en la im prenta de Tejado, Silva, 
47, y eu provincias á real y medio cada ejem plar suelto, y 14 rs. por docena.

EL LLANTO ÜE LOS JUSTOS
Efi LA PER D ID A  DE SÜS A28ADOS.

CART.A DEL PADRE AUTOMIO ASGELINI, DB LA COIOPa S U  
DB JE8Ü S, PROFESOR DB SLOCUEM-IA 8AGRADA T DB 3 A ' 

GRADOS RITOS KH F.L COLE I t '  ROMASO.

Tradticcion libre y  m m en ta d a  de la  ■' ioion terceat 
ítaliarui por el P .  F .  G ,  (7., de io  misn>:i Compaiiio 

(Con Ucencia do  la  a u to r id a d  o c lesiás tio a .)

Se ex p en d e  á  4 rs . e je m p la r , en  la  im p ro n ta  de 
T e ja d o , c a llo  de  S ilv a , n ú m . 12, c u a r to  b a jo . En 
ro v ia c ia s , á 5  r s .  e je m p la r, fran c o  d e  p o r te ,  acom ­
pañ ando  a l  p ed id o , q u e  se  d i r i j i r á  á  la  e x p resa d a  
imprp.nha d e  T e jad o , e l  im p o rte  e a  l ib ra n z a s  ó se- 
lo s d e  lo s e je m p la re s  q u e  so  p id a n .

T a n to  en  M ad rid  com o en  p ro v in c ia s , se  d a r á  un 
e je m p la r  g r á t i s  p o r  c a d a  p e d id o  d e  10 e je m p la re s .

No se  s e rv irá  n ia g u n  ped id o  q u e  no  v e n g a  acom ­
p añ ad o  de  »a im p o r te ,  6 q u o  no h r.g an  lo s c o r re i -  
poasA lcs d e  la  im preuSa d e  T e ja d o . (G .)

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excino. heñor conde del Asalto y 

m arques de Ceballos, propietario,
V ice-presidente; 1). Antonio Aparisi y G uijarro, 

diputado á Córtes y pro¡iiclario.
Secretario; Ü, José de Córdova, propietario.
Director general: D. F'ederico de Salido y Baides, 

propietario.
D irector adjunto: D. José Mur y Vílanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs . vn. * G . 3 Í 1 1  ,"1 Í 8 S  O a .
Esta compañía es la única eu su clase que excluye 

term inantem ente de sus estatutos toda operacion ba­
sada en el crédito  personal; coloca su capital sobre 
ga ra n tia  m ateria l p o s ií ita ;  intervienen en las opera­
ciones los consejeros; liquidación m ensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por té r­
mino medio, 71 céntim os por 100 al m es, que equi­
vale al 9,38 al aíio.

Dirección general: Espoz y Mina, 43 rparte  nueva.)
(N.» 2 6 7 . - 2  p s.J

LA UOGTRIiNA CRISTIANA PUESTA AL AL- 
cance de toda clase de personas. Catecismo de re li­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. I). .Miguel M artí­
nez y Sanz. Un tomito de 224 páginas de buen papej 
y esm erada impresión. Contiene explicado con la m a­
yor claridad posible todo cnanto debe saber el cristia­
no no sólo ¡iara vivir cristianam ente, sino también pa­
ra afirm arse más en sus creent ias y poder responder 
á  los argum eutos y capciosidades de los enemigos de 
éstii divina Religión, Libro útilísimo á todo liel cris­
tiano y con especialidad á lo padres de lam ilia, á los 
Párrocos, á los m aestros y á los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs. en la librería dn Sánchez, calle de 
C arretas, núm . 21. Los que quieran recibirlo d irecta­
m ente se d irijiián  al Presbítero l). Francisco Morales, 
eii la capilla del Obispo, Madrid, rem itiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejem plar en sellos ó en libranza, y 
Jo recibirán li vuelta de correo.

LIBROS.

Af e c t o s  A l a  p u r í s i m a  v í r g e n  m a r í a ,  m a -
üre de Dios, por el P. Gerardo Aranda N ovés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.— Un tomo 
en 8. ® Su precie 7 rs  en Madrid y 8 en provincias, 
fran jo  de (jorte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehem entísim a, y en­
canta con las [lores de imaginación que lo embellecen.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias, franco de 

porto.

ÍEXPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS , PA - 
-ira  enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del m undo, escrita eu italiano y distribuida 
en lecciones, |.or el P. Ferüamlo Zucconi, de la Com­
pañía de Jesús.—Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea­
les en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P . Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alm a con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina E scritura, y entre  las de su clase creem os que 
es la más sublim e, sólida y elocuente.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P . Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede im aginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y con m ucho provecho del alma e 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se na rra  y se me­
dita afectuosam ente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

FABIOLA Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
— Con el lin de propagar más y m ás la lectura de 

esta  producción im perecedera del Cardenal W'isse- 
m an, el editor La publicado una edición económica 
en 8. * ,  de  más de 300 páginas de letra  m etida, y se 
expende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, m arques de Casajara.—Segunda 

edición. Un tomo en 8. ° , 7 rs . eu Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muchísimos argu­
mentos corresponde la de los m étros, ideas y senti­
miento.?, realzando siempre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

REPRESENTACIONES DE La\S EXCELENCIAS Y 
prerogalivas de la Madre del divino Salvador.— Su 

precio 4 rs. eu .Madrid y o en provincias, franco de 
porte.

En s a y o  s o b r e  e l  c a t o l i c i s m o  e n  s u s  r e -
laciones con la alteza y dignidad del hom bre, por 

D. Juan Manuel O rti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el ¡.instituto del Noviciado de M adrid.—Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.

Para dar una idea de esta preciosa obra, nada nos

parece más apropósito que el índice de sus capítulos, 
que es como siijue:

Prefacio.— Capítulo primero. La alteza del hom bre 
en el órden natural signilicada en sér imágen de Dios. 
— Cap. II. Soluciones racionalistas del presente proble­
m a.—Cap. 111. La semejanza del hom bre con Dios 
consumada en su glorioso l in .-C a y .  IV. La semejan­
za del hom bre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral católica.— Cap. VI. La adoracionen el Catolicismo. 
—Cap. Vil. La libertad de conciencia.— Cap. V lll. La 
libertad de la conciencia alianzada de un  modo incon­
trastab le  en tre  los católicos.—Cap IX. La dignidad 
espiritual de  los hom bres restaurada por N. S. Jesu ­
c ris to .—Cap. X.—La dignidad de la m ujer, fruto del 
Catolicismo.— Cap. XI. Lo que debe la dignidad de los 
hom bres á los dogmas católicos de la  unidad de Dios 
y do la especie hum ana, y á la consideración del pre­
cio inlinito que costó su rescate — Cap. XII. Cuán 
grande cosa son los niño3 mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu  del Catolicismo.—Capí­
tulo XIll. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La em inente dignidad del pobre según el 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de la política ra­
cionalista — Cap. XVI. Conceptos de la política cristia­
n a .— Epílogo.— Notas.

Se vende á 8 rs. en M adrid, y 9 en Provincias 
foanco de porte

Ij^L TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
.^relaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

m arques de Casajara.— Un tomo en 4. °  9 rs . en Ma­
drid  y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su tulento, ha sido co­
mo Id base de este edillcio cientilico y literario. Na só­
lo se oKaminan curiosísimas cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ra l, sino que también se proponen los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
ru tos.

La  FEUCIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara, 

— UU tomo en 4. ® m ayor, 9 rs . en Madrid y 10 en 
provincias, tranco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus iíleas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse Je  las pasiones, San Juan 
Cribóstomo ha sum inistrado muchos pensamientos 
magnilicos. Su propósito es m ostrar los medios natu­
rales y ios ensenados por la Religión para lograr el 
tener la m ente en un estado siempre apacible y pla- 
en tero .

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e
•Mr. Ratisbonne. —Tercera edición. Su precio 6 

reales en .Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de B ussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautismo, notas in teresantes, y noticias 
de la nueva ó rd en  d é la s  «Hijas de Nuestra Señora de 
Síon,o fundada por m andato de la Santísima Virgen, 
por los des liermanos Sacerdotes Alfonso M ana R atís- 
bonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos.

1: ; ^ l o r e s t a d e  l a  l i t e r a t u r a  s a g r a d a  d®̂
. España ó coleccion de pensamientos escogidos de 

nu  ̂ stros autores de mayor mérito, por D. Ramón T a- 
vares y L o za n o .-S e  vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, lianco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
las principales verdades de nuestra  divina Religión. 
Ora se la considere bajo su  aspecto literario , como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien autores espa­
dañóles antiguos y m odernos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta enseñanza de los m ás impor­

tan tes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá  ménos de interesar á los amantes ia gl*»-

ria  de nuestra  nación, y m ás especialmente á las ai- 
maspiadosas.

n iB L lO T E C A  MANUAL DEL U U S T IA N O .-F o r- 
ü i i i a n  esta coleccion 12 tomo» en 16.® de más de 
300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1.® Del dogm a, de la 
doctrina y del cu lto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2 . °  Del espíritu  divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su h istoria, que es eu resum en la sus­
tancia y explicación de la liistoria del m undo y del 
hom bre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo 1. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más com unm ente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* edición, por D. Gavi^o Tejado.— Tomo
2. °  Del protestantism o y de la Iglesia Católica. T er­
cera  edición.—Tomo 3. °  El libro de los consuelos.
3.* edición.— Tomo 4. °  Guia practica del jóven c ris­
tiano. 3 . ' edición, por D. Gaviuo T dado .— Tomo o. o 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. °  Cartas 
á un jóven sobre la p iedad, 2 . ' edición.— Tomo 7. °  
Jesucri.sto: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m ístenos del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el m undo, 2.* edición.— Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testam ento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3.* edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gaviuo 
Tejado.—Tomo 11 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2.* edición.

Se vende á 4 rs. cada uno eu Madrid y S eu provin­
cias franco de porte.

Am ig o  d e  l a  f a m i l i a . — p r e c i o s a  c o l e c c i o n
de novelas, tan amenas y m oralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazón y la m ente. Form an esta 
coleccion nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo 1. °  La m ujer fuerte , por D. Gavíno Tejado. 
—Tomo 2. °  Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casam iento por conveniencia.—Tomo 3. °  El .Médico 
de Aldea, Mi tío el solieron. Antes que te cases, El 
Apostolado conyugal y el alm a de hielo.—Tomo 4. ® 
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Trueba. 
—Tomos 5.®  y 6.®  Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 .® , 8 .®  y 9 . L . >  aovíos, 
de Manzoni, traducidos por D. Gavino Teiado.— Se 
venden á 8 rs. tomo ea Madrid y 10 en provincias 
raneo de uorte.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, [escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por D. Juan Manuel de B errio- 
zabal, m arques de Casajara.— Un tomo en 8 .’, 7 rea­
les eu Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Sanio Doctor íü entendimiento y al corazon.

El  CONSEJERO d e  L .\S  CASADAS, COURESPON- 
dencia epistolar del d o jto r Gregorio Cantueso con 

vanas se ñ o ra s .-  Un tomo en 8. ® á 4 rs . en Madrid 
y o en provincias, en rústica , franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino tam bién una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac- 
téres, q u e en  la obrita se pintan.

El  (UCIOiNALISMO Y LA HU.MILDAD, POR DON 
Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, tranco 
de porte.

La cri.'itiana lilosofia del Sr. Orti brilla en esta obri­
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

ORDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
les jaculatorias y el Evangelio prim ero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada uu dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Uo tomo de 420 páginas en 8.* Su precio 4 rs. en 
Madrid y 6 en provincias, franco de porte.

POESIAS Á LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
Jua ' Manuel de tiei riozabal, m arques de Casajara. 

— Un tomo en 4 .“ mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs . en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes de María tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para el corazon cristiano.

El  ALIENTO DEL ALMA DEV'OTA, POR EL SAj 
cerdote D. José F rassinetti, Prior de Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice del mismo sobre el santr 
tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 3 en provincias, franco de porte.

I rassinetti es en la virtud un guía amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce conlian- 
za en Dios.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia B io- 
grálíca y re tra to  del autor. En rú stica  130 rs. en Ma­
drid , y 133 en provincias: sin el re tra to , 123 rs . en 
Madrid, y 130 en provincias, franco deporte .

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devoción del Corazon de María, ó no­

ticia del origen, ex';elencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísim o é Inmaculado Corazon, 
por D. Juan Manuel O rti y Lara, profesor de Filoso 
fia y abogado.— Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­
drid  y 8 en provincias, franco de porte.

El Corazon de María, considerado en si mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le d irijen , es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de esto oportuno y bellísimo libro.

COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
por el viejo. El precio de los tres tomos es do 15 

reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 

lío tores. No los ha escrito un solo liombre de buen 
hum or, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo , 
pues que j a  están en el otro m undo, nuestros máa 
insignes poetas.

r» ECÜERDOS PARA LA VIDA CRISTIANA, POR 
le í lucognito.
Al im prim irse esta obra incomparable, se ha hecho 

á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volumen una como sum a de la m ás alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concision, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los días del año.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D. Leocadio López, y La P u ­
blicidad, y en la im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d« provincias pueden dirijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido da 
diez.ejemplares se dará  uno g ra tis , dirijienac el pedi­
do acompañado de su im porte, á la im prenta de T e -  
ja<lo ("G)

SE EiNAGEiNA UNA IMPKEiMA COMPLETA Y 
á propósito para provincias, en unos veinte mil 
reales, que se pagarán á plazos con fianza sufi­
ciente. Per un ajuste alzado se encargará el 
dueño de ponerla en disposición de trabajar. 
Los pormenores se darán por D. Justo Serrano, 
dueño de la librería La Publicidad, pasaje de 
Matheu, quien tiene el inventario y está encar­
do de lomar nota de las proposiciones que se  
hagan.______________________________ ________

t ja iu ^ r  L). o k ^ a u í x  a /  t o i u s .

Imprenta de Tejado, calle de núm. 47, bctjo'

Ayuntamiento de Madrid




